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\spectos conslructivo t d ■ 
»  Resolución Española. — 
lulio Barco: Colectiv iza-
• i ó n y socialización, 
'ngel Sam blancat; La  jus- 
icia popular en nuestro 

— Carlos Ros!>elli: Ca- 
^luña, baluarte de la re-
■'Olucion. Mme. .^urei:
ian Rvner. — Juan Ferrer. 
'O es el hambre quien no; 
lizo ri volucionarios. — En- 
•ayos comunitarios en Nor- 
faménoa, — Severino Cam 

■pos: L a ' estailficación dt-1 
_  Selección de W. 

«uñoz: El Mar. — A. V.: 
pe 1? -volución a la  eeonti- 

Oliverio Thomas: 
V fuerza. Una em oreri 

•■.e<-t;\-izada. C o s m e  
■aules; Ficción, vislumbre 

posibilidad. -  I>enis: El 
'r :tc ¡. -  Pedro Oarfias: 

tnire España v México, -- 
; *̂'Rue¡ Jiménez: Ensayos y 

nones. Nunca se 
.demasiado antim iliiaris- 

^  • Plácido Bravo: i~l
uitui; del hombre. Suno: 

Microcultura.
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Nuestra portada
El láp iz üe Monrós ha recogido, con rápida y  brillante ejecu­

ción. esta imagen de la  «  Benemérita », símbolo de la historia ne­
gra  de España, encarnación, desde hace un siglo, de todos los atro­
pellos, crímenes, abusos, desmanes, violencias del Poder del que 
ella es el cuerpo de élite.

En mala hora un gobernante republicano ¡a llam ó «e l alma de 
España», de la  España inquisitorial y  negra ; de la  ESpaña feudal 

e  in tolerante; de la  Ehpaña de la  reacción y  la tiranía, si. De esa 
España contra la  que luchan el pensamiento y  el corazón de la Es­
paña auténtica, la perseguida, crucificada, proscrita, asesinada, si.

Por nabería descrito en versos inmortales, perdió la v ida Gar­
cía Lorca, asesinado en Granada por los sicarios del fascismo.

«Los  caballos negros son.
Las herraduras son negras. 
Sobre las capas relucen 
manchas de tin ta y  de cera, 
Tienen, por eso no lloran, 
de plomo las calaveras.
Con el alma de charol 
vienen por la  carretera.

Jorobados y  nocturnos, 
por donde animan ordenan 
silencios de goma oscura 
y  miedos de fina arena. 
Pasan, si quieren pasar, 
y  ocultan en la  cabeza 
una vaga astronomía 
de pistolas inconcretas.»

Eli lápiz del artista plasma en líneas lo  que escribió, rubricándo­
lo con su sangre, el poeta granadino,

España sólo será libre, cuando cesen de planear sobre ella  los 
tricornios clvileros y los siniestros sombreros de teja del clero que 
los justifica y  bendice.

R EVISTA  M ENSUAL 
DE SOCIOLOGIA, C IENCIA Y  L ITE R ATU R A

ü ed a cción :
Federica Montseny, José Borrás, M iguel Celma 

Coioboratíores;
José Pelrats, V ladlm lro Muñoz, Adoiio  Hernández, 
Benito Milla, Evello G. Pontaura, J. Ruiz, Herberi 
Read, Hem Day, J. Carmena Blanco, Campi© Carpió, 
Eugen Relgls, Ugo Fedeli, Héctor R. Schujman, 
J. M. Puyol, Angel Samblancat, Dr. Pedro Vallina, 
Luce Fabbrl, J. CapdevUa, G. Esgleas, Osmán 
Deslré, Doctor Juan Lazarte, Renée Lamberet,

A. Prudhommeaux

Precios de suscripción. - Francia; Trimestre, 3 NF. 
Semestre, 6 N P. Año, 12 NP.

Número suelto, 1 NF.
Paqueteros. 10 % de descuento 

Exterior; Semestre, 7 NF. Año. 13 NP.
G iros ; «  CNT », hebdomadalre, C.C.P. 1197-21,

4, rué Belfort, TO U LO üSE (Haute Garonne)
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R E V IS T A  D E  S O C IO L O G IA  C IE N C IA  Y  L IT E R A T U R A
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Tal como se  escribió enionces

Aspectos constructivos de la Revolución Española
A R T E S  G R A F IC A S  Y  P A P E L

U ALES íueron vuestro-s 
primeros trabajos para 
organizar la  industria 
y  poner en marcha, las 

  fábricas?
-  Eso, precisamente: poner en marcha una cantidad 

de fábricas que los «  amos x tenían abandonadas, a l­
gunas desda hacia más de diez ahos, con las máquinas 
arrinconadas y  carcomidas por la  herrumbre.

La Sociedad Anónim a «  L a  Forestal de ü rge l » ,  com­
prendía dos fábricas; una que producía pasta de paja, 
y otra pasta de madera. Un buen día. y  para salvar de 
la bancarrota a los capitalistas que hasta entonces se 
hablan hinchado a  sus expensas, se estableció e l mo­
nopolio. Las fábricas fueron subvencionadas y  entonces 
•os burgueses las cerraron. Es tan sencillo...

Pero después del raoviniiento sedicioso, la  fa lta  de pa­
pel s.? hizo sentir en form a aguda. ¿Qué hacer? P a ie r  
las fábricas en condiciones de producir, lo  cual era me­
nos sencillo.

Pero la  voluntad de los trabajadores era grande, y  a 
fuerza de Ingentes sacrificios, las fábricas CMnenzaron 
a marchar.

Sólo una voluntad férrea, estimulada por un sincero 
y alto Ideal de bien colectivo, pudo hacer e l m ilagro de 
transfceinar un montón de hierros podridos en un cen­
tro de producción de primer orden, en condiciones me­
jores de trabajo, donde además de producir un ma­
terial excelente, los obreros se decidan con entusiasmo 
y cariño a la labor diaria, al acrecentamiento y  perfec­
cionamiento de una empresa que representa la  plasma- 
ción concreta, material y  moral de sus esfuerzos, de su 
inteligencia y  capacidad.

~  ¿Cuál era e l estado económico de la fábrica cuando 
los trabeJadOTes se apoderaron de ella?

— Catastrófico, T a l como suena. HsM a 19.COO pesetas 
en caja y  una deuda enorme. Habla que pagar cinco se­
mana* de huelga. L a  colectividad puso e l máximo em­
peño en normalizar laa cosas. A  los tres meses habla- 

pagado las cinco semanas de salarlo, y  durante el 
W o  se han reducido las deudas en un setenta por d en ­

tó. Actualmente dispone de un efectivo para hacer fren­
te a  todas las necesidades.

De enero a  septiembre ha producido S.tiOO toneladas de 
papel. En igual periodo del régimen burgués, año 1936. 
la producción fue de 4.800 toneladas.

12-11-37.

C O N D IC IO N E S  M O R A L E S  D E  L A  S O C IA L IZ A C IO N

El ca/ntai «jue posean las inatistrios soctalisaciat serd 
cm-pleadn para  ei desarroOo de la  socUdfzacUín.

l a  znversim  <fd coipitaí no tendrá otros fines que los 
de las necesidcuies de las Jnáustrias Socialisadaí y ser- 
vtra para m antener la n ivelación de las mismas y am­
pliarlas en la  medula de los posible, hasta conseguir la 
tota l socialización de las inaustrias de la  M im en ta d ón  
e Industria Qastronómsca.

Jubilación : a ella  tendrán  díveclio los írabojodores de 
ambos sexos al cum plir los 55 anos de edad, siempre que 
asi lo  deseen, disfrutando  i d  sueldo in tegro  que m  et 
mom ento de lo  jtib ilación  tuviera  astaWcddo la  po­
nencia.

La Industria  Socializada poseerá una Po iic lin ica  de 
Kr.7enc;a y un  Sanatorio bajo la d irección del C. Adm i- 
nís tia iivo . Pondrán ser en ellos atendidos todos los a fi­
liados ( fd  Sindicato que satisfagan una cuota mensual 
de 2,60 pesetas y sí la  enfermedad regitírnese, previo  dic­
tamen médico, su ingreso en el Sanatorio, separarán del 
jornal a ia río  que perciban  —  en coso tíe traba jar —  la 
cuarta parte durante  d  lapso de hospitalización.

Se establecerá un  cupón de parados, que relevará de 
abonar dicha cuota a  los parados.

Los fam iliares que previamente hubieran sido ifís- 
cn tos  tendrán derecho a beneficiar de la  Po lU iin íca  y 
del Sanatorio.

l o  m ism o rige  para  los trabajadores de las Industrias  
Socializadas y sus fanultares, con  la  diferencia  de gue 
no tendrán que abonar la  cuota  mensual antes especi­
ficada.

L O S  O B R E R O S  D E  L A  IN D U S T R IA  D E L  G A S

uLoa pnneíi>ales reform as redundan exclusivamente en 
benejicío del consumidor. Después del 19 de ju lio , no 
hemos aumentado las tarifas de la  etectricidad para las 
clases modestas.

Ayuntamiento de Madrid
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Antes tí, consunúijor pagaba eOquiZer po r t í  contador. 
Ahora lo  ootocamos gratuítainente. Se suprim ieron, íam- 
lyíén, los depósitos que en  calidad de flaraníio deposita­
ban los abonados, devolviéndoseles ese dinero. Quedaron 
también abolidos los sellos po r letasa de m utuatiiuuu, 
pues creemos que las jiensianes p o r vejez, viudez, etc,, 
de Los obrer os, deben pagarlas o  las empresas o  los 
Tntsmos o&rero» empleados en e llos : nunca el consumi­
dor.

Antes, el consumo d tano de cartxfn para la  produc­
c ión  de gas en Cataluña, era de 700 toneladas. Esta can­
tidad ¡ué disminuyendo a  medida que aumentaban las 
dificultades de aprovisionamiento. Casi todo t í  carbón 
se tra ía  de Asturias. Antes, la  tonelada tafia, por tér- 
Tníno mediO. 63 pesetas; Hoy la  pagamos a 3C0 pesetas.

—  ¿De modo que fué preciso aum entar el precio d tí 
ga s '

—  JVo, cuesta lo  m ismo.*

3-S-37

f^ ín ios los  primeros en  establecer ios equipos rápidos 
en loa frentes. A h ora  dependen de Intendencia. J^odemo» 
recordar eort satisfacción  ios pn-meros que aalteron para 
A ta ila , BujarcSoz. Bástago, etc. Todos los qus existen 
actualmente son montados p o r nosotros. Personas per­
tenecientes a l e jérc ito  y conocedoras de la  matena, nos 
han felicitado p o r  los trabajos hechos en nuetíros ta- 
l^ e s ,  por la  confección  impecalAe, él m ateria l de p r i­
m er orden y  t í  buen gusto de los modelos

11-12-37.

S IN D IC A T O  D E  L A  E D IF IC A C IO N  —  S E C C IO N  
M A D E R A  Y  D E C O R A C IO N

«Aunque parezca extraño, las ventas han aumentado 
con rdaoíón a  antes del 19 de ju lio  y  tienden a aumen­
tar más ailn.

t *  nómina semanal, solamente para taUerea, es de
469.000 pesetas, Importe aproximado de materias’  primas 
empleadas 2.300.000 pesetas. Para administrar 353 talle­
res tenemos 160 compañeros, que cobran en conjunto 
14.307 pesetas semanales; se reducen, pues, k »  gastos a 
la  m itad de lo  que eran 

Lo que Impide desarrollar ampliamente nuestras ac­
tividades e s : la  fa lta  de materia prima, la  irregularidad 
y  atraso en  e i pago de las compras por parte de algu- 
nos organismos oficiales, m ovilización de compañeros 
competentes, etc,

28-9-37.

IN D U S T R IA  D E  L.A A L IM E N T A C IO N

«Considerando algunas Industrias separadamente, po 
driamos anotar verdaderas revoluciones Industriales,

El capitalismo, atento solamente a  los nOTinfiri,^ pe 
cuniarios, indiferente a l dolor y  a  la salud del putólo 
no  se h a tía  preocupado jamás de Introducir reformas 
que hicieran posible la  obeervancia de la  higiene, Eb as 
como la  mortalidad In fantil liega a  cifras sorprendentes 
debido a i consumo de leche en TTia.ia.g condiciones.

í a  que nunca hubiera hecho la  empresa privada, por­
que e llo  sign ifica la  inversión de grandes sumas de di­
nero. y eso no entra en  sus cálculos egoístas, lo  reali­
zaron los trabajadores en cuanto se hicieron cargo de la 
industria: la  creación de estaciones refrigeradoraíi en las 
cmnarcas, donde se recibe la  leche ordeñada, se 
y refrigera y, perfectamente aivasada, se traslada a los

establecimientos de pasteurización. Sintetizando: se han 
tomado todas las precauciones necesarias para que la 
leche llegue a los niños, a  los enfermos y al pueblo to­
do, en perfectas condiciones y  poseyendo todas sus cua­
lidades nutritivas.

Es en la  industria de la leche como en tantas otras 
donde los trabajadores han dado a la  burguesía culta y 
diplomada, ostentosa de títulos técnicos y  «monopcdlza- 
dora de la inteligencia» la más estupenda lección de ca­
pacidad organlzadcra y  de genercsldad solidaria.

Cuando estalló el movimiento, hacia dos años que la 
Re/ineria no trabajaba, porque asi les dló la  gana a  los 
señores capitalistas. Cuando no hallaron la  form a de ex­
prim ir más a ¡0.S trabajadores para arrancarles el fru ­
to  de su trabajo, la  cerraron, pueg bien, e l 19 de Julio 
se apoderaron de ella  y devuelven las 30.000 pesetas que 
hablan solicitado en préstamo para ponerla en  marcha. 
Hoy sigue trabajando admirablemente; sin esfuerzo, sin 
necesidad de Imposición alguna, han conseguido los 
obreros doblar la  producción».

IN D U S T R IA  M A L T E R A

tC ium do loa obreros se apoderaron de la  fábrica, des- 
jiués óel levantam iento m ilita r, ezístia un capita l in ­
vertido Kdeclaraao» de 2.4u0.000 pesetas, t í  cual quedó 
re lu c id o  a 1.500.0ÜO, Za diferencia  consMtfo en  saldos 
¡zctiaos  absciutamente incobrables. A l hacer t í  arqueo 
de Caja y el Balance, se encontraron  los trabajadores 
coa  un efectivo en Caja de 600.000 pesetas y u n  déficit 
de 1.500.000 pesetas.

En  1935 jmoctucla la  casa 69.518 hectolitros por año; 
en  1936-37, 80.000 hectolitros. Evidentemente, la  produc­
ción  tw e n  aum ento, puchendo llega r hasta 150.000 hec­
to litros  sin gran  esfuerzo.

A  pesar de las crecidas sumas que fué  necesario inver­
t i r  para poner la  fábrica  en condiciones de dar t í  md- 
ítm o , a  pesar d tí déficit gigantesco heredado dé la  aO- 
m ínistractón burguesa, con  un  aXimeTito de la  m ateria  
pn m a  de un  doscientos por e-.ento, la  fábrica  expende la  
cerveza ai itústno precio de antes.*

3(1-10.37.

L A  O B R A  C O N S T R U C T IV A  D E  L A  L N D U S T R IA  
D E L  T R A N S P O R T E

KSe ha instalado un grupo electrógeno con veinte de- 
rlvacionea a otras tantas baterías. De modo que pueden 
cargar, simultáneamente, veinte coches de capacidades 
distintas. Antes no se podia cargar m ás que uno. Aho­
ra  las baterías se cargan automáticamente, lo  cual evi­
ta  grandat gastos propios de la  instalación antigua.

Salvo les «chaás», en el taller se fabrica todo e l ma­
terial del autobús. Antes del 19 de ju lio  se fabricaban 
los motores trayendo m aterial y  piezas de cinco nacio­
nes. Hoy todo se hace en  la  casa. Ha.«fa d  bronce que 
ya no se importa, ha sido sustituido por una a leadón  
que reúne las mismas características del bronce.

A l Incautarse los trabajadores existía un h om o  para 
cimentar piezas que necesitaba cuatro horas para lle­
ga r  a una temperatura de 900»; ahora ha sido refor­
mado. bastando una hora para el mismo resulUdo.

Debemos hacer notar un detalle interesantísimo; L A  
F A B R IC A  NO  T IE N E  INGENIEROS. Son los 
obreros quienes" van perfeccionando los medios y  los sis­
temas.

Que no es verdad la  incapacidad, la  fa lta  de jM'epara-
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ción técnica que se atribuye a  los trabajadores para ne­
garles el derecho de d irig ir por sí mismos su industria, 
lo prueba con creces esta léto lca . Hasta se ha conse­
guido períeccionar la instalación eléctrica de los coches 
al punto de evitar cortacircuitos.

E3 Sindicato no  puede lanzar a  la  circulación todos los 
coches necesarios debido a la fa lta de m atena prima in ­
dispensable para su construcción.

IN D U STR IAS  QUIM ICAS
«E l Sindicato de las industrias QuinUcaa no tiene des­

ocupados. A l contrario, desde e l m ovim iento lleva aco­
plados a unos 1.50ü trabajadores, entre htmiljres y  mu­
jeres de otros Sindicatos y  refugiados. Quizas por sus 
caracleilstlcas ha podido realizar esta labor. Ademas, 
hemos de tener en cuenta que muchas fábricas que con­
trolamos, encuentran dificultades para desarrollar am ­
pliamente sus labores, debido a  fa lta  de inteligencia Cor¡ 
algunos organismos oficiales, que imponen impedimen­
tos para la  adquisición de materias primas fáciles de 
conseguir. No se quiere tener en cuenta la  labor merito­
ria de los Sindicatos, y  tanto mas en éste que, tanto en 
la guerra cmno en la  paz rea liza la  función mas Impor­
tante de la  producción para la  vida de una nación. Si 
estas fábricas trabajaran normalmente, un gran m in e ­
ro de obreros hallarían ocupación en ellas.

Tenemos que hacer constar que existen bastantes fa­
bricas que se desenvuelven con grandes dificultades. Bn 
las que tienen trabajo se efectúa e l grado máximo de 
rendimiento. Las dificultades se refieren siempre a  la 
escasez de materias primas y  a las trabas c r e s t a s  para 
adquirirlas, cuando éstas existen en cantidad y  se ha­
llan en nimstro pais.»

18-2-37,

SINDICATO  DE LA  CONSTRUCCION
«Los  inconvenientes con los que tropieza e l Sindicato 

y las industrias que controla, aparte los que hay que 
salvar propios de los tiempos que vivimos, son varios. 
Ralta de materias primas, com o en todas las industrias, 
escasez de transportes y  fa lta  de cohesión entre nos­
otros y los centros oficiales, pues parece ser que slste- 
máticamente los organismos citados se niegan a  pagar 
las facturaciones.

Sin embargo, si en e llo  se pusiera interés, se podrían 
construir Infinidad de hospitales que faltan, mejores y  
más refugios, carreteras, canales, fortificaciones, etc. 
A  nosotros nos sobra voluntad. L o  que nos fa lta  es el 
®poyo y las facilidades de quien corresponde.»

IN D T S T R IA  DEL V ID R IO
«Demás está decir que nuestra fábrica no se desen­

vuelve normalmente. L a  fa lta  de matenaa primas cons­
tituye el obstáculo mayor. Algunas materias primas se 
im putaban del extranjero. Pero las dificultades que hoy 
impiden adquirir fuera del país, no constituyen un mal 
mayor, por cuanto en la  España lea l existe m aterial en 
slxindancia. Además, aunque n c » fa ltaran  algunos f e ­
memos ya hemos visto cómo otras industrias han ha­
llado materiales de sustitución sin gran  quebranto. Lo  
malo es que habiendo materias primas en el país, no 
podamos disponer de ellas debido a las dificultades del 
transporte. S i e llo  dependiera exclusivamente de nos- 
Wros, también ese problema estarla resuelto, pero no

es asi, y quien podría y  deberla ayudam os en aras a 
las necesidades de la  guerra, no solamente no lo  re­
suelve, sino que parece empeñado en entorpecer la  pro­
ducción, que a duras penas, y  con nuestros propios me­
dios va saliendo.

Un día. para que la  producción extran jera no Invada 
nuestro mercado y  arruine nuestra industria, nos so­
meteremos a la  prueba. Y a  se verá entonces de lo  que 
son capaces los trabajadores ozon izadores, administra­
dores y  directores de la Industria y  de su propda eco­
nomía.

12-2-38.

LA  OBRA DEL S IND ICATO  DE LA  ENSEÑANZA
tE l  C E N U  ha  nom brado en  sets meses 4.707 maestros 

en  Cataliífía. Ganaban antes u n  eaiario de 3.000 pese­
tas anuales. Hoy ganan 5.000 pesetas. En  el mismo es­
pacio de tiem po se han m atricu lado  82.415 niños contra  
34.431 del ano pasado en las escuelas oficiales. Y  algo 
sitmamente im portante, hemos acabado con los tasilos». 
Los n iños de esas instituciones o tro ra  hum illantes, Jo­
cos de desoUKiones y tactos, son hoy Ubres.- concitfren 
repartidos a  vanas esouAas, •mezclados con  los otros. U o  
se hacen diferencias. La R evolución  los sacó de esas 
cárceles, de esos antros de castigo y  aislamiento, y  los 
puso en p leno s d ;  les llevó  la  a legría de vtvtr. de fu ­
gar, de aprender; puso en sus corazones el ca riñ o  Jro- 
ternal de los otros  niños, y  a  su lado la  m ano amorota, 
la  mirada tierna  de los maestros, en cada uno de los 
cuales hallaron a l padre m uerto  o  ignorado. ¡Racemos 
felices a los niños, ésa es nuestra  obro/»

SIND ICATO  DE TR A N V IA S
Fuimos de los prim eros en normai%tar los sermaos. 

Vencvlos los facciosos, los tralK-jadores del Transporte, 
reunidos en asamblea, resolvieron, en iñsia de la  apre­
m iante necesidad de restablecer el irdfico de pasajeros, 
reincorporarse inmediatamente o i trabajo. El transpor­
te  fué tam bién &■ p rim er seruícto socializado que tuvo  
Barcelona.

Hubo torzosamente que m odificar e¿ trabajo, de acuer­
do con  las necesidades y la  escasez de rnaterPA. Asi, en 
la  Sección de Bobtnaje, se con stru y^on  ios moldes pa­
ra fabricar las bobinas, y en cuanto a las controlas, hu ­
bo que hacer algunas modincaciones para poder jabrt- 
carlas aquí.

Casi sin tecniíxte, careciendo por com pleto de mate­
ria l importado, solos, con  sus propios meatos, los com­
pañeros tranviarios a fron tan  la  respcnsat^idad de Un 
servicio co lectivo de prim ord ia l im portan cias

4-13-37.
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Colectivización y socialización

M TC H o s  hombres que después de la
guerra del 14 descubrieron, por íln

las contradicciones insolubles del ré-
^ e n  capitalista —  no habla que es-

astaha mucho para descubrirlas :
ctó el fa íS m o  o  h ~ í  ^  inclinaron ha-mscismo o  hacia el comunismo — tan nare

diferencias — . creyéndole^sa-
hn T ^ capitalismo había llevado
c ^ m u n C í  fa s S s m o T a í
d e r c ío s  continuaciónuei caos bajo otra form a, y  andan ñor ahí htio. 
cando asidero a que cogerse ^

S i está permitido dudar de la sinceridari h»

S f  r / S S ’ í '* " ^  -  “  " 4 .  ”S S e  a? vé“Cioo, y  S I Rusia hubiera sido vencida en la na^a

d?cho l i  poner en entre-
comunistas arrepentidos: no se 

U n ír t^  al vencedor sino por razones valederas 
c ten ^ em S tf ®,’ P^eoe^pado. se ha acercado re- 

® revolución española, en la  que 
« e e ,  con razón, que había otra cosa, tal vez se- 
g u r ^  cosa que buscaba y  no ha encontrado en

esSño^a revolución
«p a ñ o la , dice. «Es imposible averiguar por lo

" ’ í- y  por el m om ento!% l p a S
no S to ° n ^ í?  revolución por los anarquistas, 
no tanto por su intervención en las tareas cm. 
Ornamentales, que no quiero juzgar, aunque me 
lo parezca, inexplicable, cuanto por su interven­
ción constante, en las colectivizaciones Creo que 
aquí se iban m uy lejos de sus objetivos.»

“ Peranza alguna de que me lea este resp»- 
tóble buscador de asidero, al que tendería gusto- 
w  la  ^ n o ,  y  dejando de lado, por hoy. el com°n- 
tano de esa máquina de guerra ya formada, y 
^ ro s  comentarlos que igualmente podrán hacer- 

hacerse, para no lanzar nuevas 
w 1 '^^hto, voy a tratar de hacer menos 

imposible la  averiguación que persigue
anarquistas, en efecto, las co-

S ?  embargo, colectivis­
tas. Aunque el colectivismo tiene, en todo el mun- 

también en España, honrosa tradición, otras
^  anarquistas españoles, 

^steriorm ente, en sus lineas generales, más 
acordes con el anarquismo. ¿Por qué. pues, su 

^hnque con reservas, a  la  colectivl- 
^ c ió n ?  Las circunstancias mandaban. Se encon-
d e X ’ ® sublevación m ilitar,
dentro de un bloque form ado por todas las fuer­
a s  opuestas a su triunfo. En ese bloque figura- 
íiflu cf i  pequeñc® burgueses liberales y  so- 
S s  ^  pequeños bur-

°  mucho espantados por los 
acontecimientos aceptaban toda clase de innova-

por Ju lio  B A R C O

Clones de carácter social; los socialistas eran par­
tidarios de la  nacionalización de todas las fuentes 
ae riqueza, en unos casos, de la  municipalización 
en otros, 1m anarquistas propugnaban simplemen- 
,J. i  sociahzación. Estaban asi dentro de su tra- 
yectoria, toda vez que a l propugnar la  socializa­
ción no tenían en cuenta para nada al Estado.

de entenderse. Entretanto, los 
trabajadores, con una visión clara de lo que por 
e. momento podía lograrse, hablan empezado a 
colectivizar las industrias abandonadas por los pa­
tronos. Los anarquistas se hicieron eco de ese mo- 
v ^ e n t o  popular y. ante la  tendencia socialista, 
aeiensora de la  nacionalización, que cerraba el 
paso aúna socialización auténtica, defendieron la

^®j^ha libre el campo para 
Ü ííf Salieron adelante en su
propósito. Eran instantes en que sus fuerzas pa­
tentes, daban rumbo en la  calle a  la  ofensiva con­
tra la  sublevación fascista. Su actitud se ve 'a  re­
forzada por ese hecho, decisivo, y  los adversarios 
(aliados circunstanciales) transigían.

Firmes en defensa de las colectivizaciones, no se 
contentaron con que éstas alcanzaran solamente 
a  las industrias abandonadas, sino que trataron 
de extenderlas para que nada importante quedara 
sm co lectiv i^ r. No sin tropiezos n i oposiciones. 
Pero el camino emprendido había que seguirlo Se 
siguió, contra viento y  marea. Era, para los anar­
quistas, el principio de la  socialización puesto en 
marcha No asi, evidentemente, para algunos de 
los trabajadores a quienes se entregaban las in­
dustrias colectivizadas, los cuales juzgaban la co­
lectivización mezquinamente, desde un punto de 
vista egoísta, particular, estrecho. Era de prever 
ese Inconveniente, herencia de la  sociedad podri­
da que había entrado en crisis el 19 de julio de 
11936. Pero sobre él empezaron a  hacer hincapié 
los adversarios de las colectivizaciones —  todavía 
lo hacen — , como si lo anecdótico tuviera algún 
valor contra lo  esencial, y  lo  esencial era que el 
principio colectivista, pese a todos los errores que 
en su nombre pudieran perpetrarse, abría las 
pUCTtas a  la  socialización. Contra ésta iban, en 
realidad, los tiros. No daban en el blanco, Rorqu° 
los defectos que la práctica ponía en evidencia — 
defectos de aplicación, que nada tenían que ver 
con el principio en sí —  se iban superando, en la 
medida que era posible, en medio de la lucha 
contra los facciosos y  de la  oposición sorda, pero 
constante, de ios que no querían en modo algu- 

colectivizaciones desembocaran en una 
sicialízación total. Así, contra el egoísmo de a l­
gunos trabajadores que tomaron la  colectiviza­
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ción por una especie singular de cooperación, sur­
gió la agrupación de todas las industrias de un 
mismo ramo, ya lograda en bastantes localidades: 
modo de que no hubiera privilegiados entre los 
que se dedicaban a  la  misma faena; modo de que 
el obrero tal o cual no creyera que la  fábrica en 
que trabajó hasta julio de 1936 había pasado a 
ser suya, aunque fuera en mínima parte, ni que 
los beneficios que se obtuvieran en la  dicha fábri­
ca pertenecían exclusivamente a los que en ella 
trabajaban. La agrupación colectivizaba, para to­
dos los trabajadores, toda la  industria: y asi no 
había fábricas ricas y fábricas pobres, sino una 
industria totalmente en manos de todos los tra­
bajadores en P ila  ocupados. Se acabó el pequeño 
interés particularista, burgués con otro nombre, 
de los primeros momentos. La colectivización en­
tera trabajaba y vivía. No aquella o esta colecti­
vización más afortunadas. Los mecánicos de una 
ciudad, por ejempio, eran todos unos; no éstos de 
un ta ller que marchaba bien, y  aquéllos de otro 
que no se desenvolvía fácilmente. Habla que po­
ner término, en lo  hacedero, a la  herencia del 
ayer.

Contra otro peligro, probable, se hizo también 
lo pertinente. Ta l vez, ya las agrupaciones cons­
tituidas, la  de ta l o cual localidad sintiera la  co­
mezón de v iv ir m ejor que la  de ta l o cual otra 
localidad. Y  le hiciera la competencia, por cual­
quier medio, como antes se la  hadan  los burgue­
ses. La competencia siempre es desleal, digan lo 
que quieran los que afirm an que es un estimulo 
para producir más y mejor. Había que raer de la 
conciencia semejantes ideas del pasado capitalis­
ta. La competencia no ha llevado jamás a produ­
cir más y mejor, sino a llenar el mercado de mu­
chedumbre de objetos radicalmente Inútiles. Para 
evitar la desviación que supondría la  competen­
cia entre agrupaciones, se propuso y puso en mar­

cha la formación de consejos generales de indus­
tria. Y  así como la agrupación reunía toda la  in­
dustria de una localidad, los consejos trataban de 
hacer un bloque con la  industria de toda una re­
gión. de delinear los planes de trabajo y  de ha­
cer que en cada pueblo o ciudad se produjera lo 
que correspondiese, y  en la  medida que corres­
pondiese: el ú ltimo vestigio de la  burguesía, la  
posible competencia, quedaría asi descartada. La  
producción se regularía con normas adecuadas, y 
no ya pensando exclusivamente en su venta, sino 
en las necesidades que tenia que satisfacer. Nue­
vo paso hacia la  socialización venidera, si es que 
las cosas habían de ir  por caminos a  ésta condu­
centes. Para que la revolución no se frustrara, 
para que, desde una situación confusa, obligada 
por la heterogeneidad de las fuerzas que en un 
principio habian tomado parte en ella, se abriera 
paso hacia fmalidades de tipo socialista, los anar­
quistas no vacilaron en defender y  propugnar las 
colectivizaciones.

Claro está que, por el momento, por razones 
circunstanciales ineludibles, tanto las agrupacio­
nes como los consejos generales adolecían de de­
masiadas intervenciones estatales. Pero de un Es­
tado en crisis y,' por lo  tanto en trance de des­
aparecer. S i desaparecía, y  a ello  se tendía en 
cuanto intentaban y hadan  los anarquistas, los 
consejos absolutamente libres ya, serian el ins­
trumento, inmejorable, de la  socialización. En ma­
nos de cada uno toda una rama de industria, las 
Industrias todas podrían ser, sin obstáculo algu­
no ya, completamente socializadas, puestas a l ser­
vicio de la colectividad entera, de acuerdo con las 
necesidades de ésta, Podría empezar el trabajo 
« ja ra  el consumo, no para el mercado, como lo 
era a pesar de todo en aquellos momentos, no obs­
tante el principio colectivista por e l cual se regla 
la producción.
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La justicia popular en nuestro 36
Memorias de un magistrado de tortuna por Angel Samblancat

JU STIFICANTE FORTUITO

OMO fué a los piratas, que ejercían su 
arriscada profesión en el Caribe, en el 
A frica oriental y occidental y en el 
Océano Indico, a quienes se llam ó ca- 

  Calleros de la  gresca y gentiles hom­
bres di: fortuna, debo advertir para desahuciar al 
buen humor, que pudiera hacer tintinear sus cas­
cabeles a m is costas, que aqui Oidor de fortuna 
nr significa magistrado pirata, sino administra­
dor de justicia per aecidens, emergencial y  como 
por chiripa.

Fué de ese modo, efectivamente, como v i aupa­
da m i boina poblana a  un sillón dé barbero cau­
sídico. en que jamás soñé sentarme y cómo subí 
de Fh-esidente a estrados de Salas, en que la guar­
dia civil me entrara tantas veces, y en que vestí 
en infinidad de ocasiones la  toga de la  defensa, 
llevada con menos prosopopeya que Cicerón y con 
menos pinturería que Hortensio, pero entre cu­
yos pliegues pataleé y me revolví más de un día 
como un loco dentro de su camisa de fuerza.

En un juicio, en que yo patrocinaba a l acusado, 
dijo el Fiscal desbocándose por los trigos de Dios 
de su requisitoria:

-  La condición del inculpado la  puede el T r i­
bunal colegir de la calidad del defensor, letrado 
número uno en la  especialidad excrim ínatoria de 
atentadores y atracadores y  toda la  orquesta del 
pistolerismo.

Yo, al quite de la  molesta pulga:
— Se ñor Fiscal de S. M., no e lijo  yo a mis de­

fendidos como Su Señoría, puede hacer con sus 
justiciables, sino que ellos me escogen a  mí. Y  no 
son los ángeles y  los santos los que necesitan de­
fensor, sino los ladrones y  los asesinos, o los til­
dados de tales, siendo con frecuencia más inocen­
tes que los policías que los traen aquí.

CATEGOREM ATICA DE LO  ANECDOTICO

Los años que llevamos de destierro y de ir  sem­
brando por el mundo pedazos de papel y  de tri­
pas, me unpíde redactar, como hubiera sido m i 
deseo, una monografía documentada de la  justi­
cia penal en nuestra Revolución. Un baguio nos 
ha puesto a lodos la  casa boca abajo. Tejas y  ma- 
hones salieron de estampía por las ventanas y  por 
!a chimenea. Y  écheles usted un galgo. Pues Idén­
tico toium revolutum produjo el simoún en los 
archivos de nuestra memoria. Los datos han vo­
lado de ella casi todos. Quedan en la  mismg las 
impresiones menos fugaces y fundidizas. Un oloro­
so ramillete de ellas es lo que quisiera ofreceros 
hoy.

P A 'IR IX L A  DE CONTROL A L  OJEO

Uno de los primeros días de agosto del 36, por 
la mañana, al franquear el portalón izquierdo del 
Palacio de Justicia de Barcelona, encontré a un 
responsable de milicias, que iba a l frente de una 
pequeña partida armada, discutiendo acalorada­
mente con el teniente de la  guardia civil,, jefe del 
zaguanete del Palacio. El diálogo, que sostenían 
los interlocutores, era poco más o menos del te­
nor que sigue:

Responsable de la patrulla: Esta es la  cueva 
más infecta de fascistas de Barcelona y  vengo a 
limpiarla; a hacer en ella una ligera  operación 
de policía, como dicen ustedes.

Civilón; Para practicar registros en este templo 
de los considerandos, necesitáis un volante del 
(Consejero de Ocbernacíón.

Patrullero: LOS primeros traidores están en el 
Gobierno, Quien me ha comisionado es e l Comité 
de Milicias. Saqué hecha una criba la chaqueta 
en las bagarres del 19 de julio y  no estoy para 
pamplinas protocolarias. Conque yo barro con to­
das las armas que tenéis ocultas y me llevo ama­
rrados a todos los pillos que desde detrás de la  
barricada de sus expedientes y sumarios hostili­
zan a la Revolución.

Conocía yo al buen mozo —  espigado y dorado 
— que hablaba tan en plata y me atreví a terciar 
en ¡a polémica, dirigiéndome a l m iliciano amisto­
samente.

— Permíteme, eompeñero. ¿Quieres suspender 
veinte minutos nada más las diligencias que te 
han encomendado, mientras voy a Pedralbes y 
vuelvo?

— En atención a ti, no hay inconveniente. Pero 
date prisa; que lo que he de hacer, no tiene es­
pera.

EN EL COMITE DE .MILICIAS

Conté a SantUián y a los representantes de la 
C.N.T. lo que pasaba en el Palacio de Justicia, 
donde pululaban más tricornios que de costumbre.

—  Estamos al tanto —  me dijeron — , Los mu­
chachos cumplen órdenes nuestras. Se ha de fu ­
m igar esa madriguera de reptiles, quiera o no la 
Generalidad. A  propósito: ¿Por qué no te haces 
cargo tú  de aquel caserón? Te extendemos el co­
rrespondiente o fic io  en seguida. Echanos de a llí 
a  todas las ratas. Ampárate en el personal nuevo, 
que hayas menester. Te vas a  la  Barriada Cen­
tro y Orts pondrá a tu disposición 30 fusiles. ¿Tie­
nes bastante? Que te den lo que quieras. Toma tu 
credencial y este papelito para Orts. Te acompa­
ñará Patricio Navarro,
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Me erigía el pueblo en armas, árbitro de la  Jus­
ticia de Cataluña; y  habla de hacerse su volun­
tad. Me uni en el Paralelo a la  veterania de la 
Barriada Centro y  me encaminé al Palacio de 
Justicia.

— ¡Qué! exclamó triunfante, m i m iliciano, al 
verme llegar con refuerzos de consideración.

—  Continúa los cáteos, ocupa todas las armas 
que encuentres y detén a los tunantes que llevas 
apuntados en la  lista.

A l civilón, que, al ver las picas revolucionarias, 
se quedara ya demudado, se le  acabó de perder 
en la garganta e l timbre del metal laríngeo. Los 
tinterillos y roedores de los Juzgados ganaron la 
calle, saltando con la  liga  a  la zoca por las ven­
tanas, que daban a l Salón de San Juan bendito. 
En las Relatorías descolgaban aprisa y  corriendo 
los cristos y retratos del rey, que aún afrentaban 
a lli a las Pandectas.

EL COMITE SUPERIO R DE JU STIC IA  DE 
CATALU RA

El Comité Nacional de la O.N.T. aprobó lo  he­
cho por sus representantes en e l Comité de M ili­
cias. Dos delegados de la  Organización Confede­
ral — Batlle y  Dcvesa —  vinieron a  integrarse en 
el Comité Superior de Justicia de Cataluña, que, 
a in iciativa de nuestros Nanos, se constituyó so­
bre la marcha.

Componíamos el Comité, Devesa, BatUe y  yo. 
Algunos abogados de los Sindicatos Unicos nos 
ayudaban. No los nombro, porque, salvo Pobla­
ciones, aún viven e ignoro si les puede inquietar 
la mención. Lo  mismo digo de otras personas es­
timables, que no sé si les lisonjearla el aparecer 
aqui.

Batlle se puso inmediatamente en comunicación 
con la V illa , que se había pasado la  vida hacien­
do el oso y ahora era más ro ja  que un madroño; 
y  llamó a nuestro lado a l gran Jurista Eduardo 
Barriobero, quien no tardó en hacerse visible.

Cos comités obreros de las cercanías del Arco 
del Triunfo —  Gas y  Electricidad, estación del 
Norte, Puerto — nos enviaron emisarios con la 
consigna de que su inmensa fuerza se hallaba a 
nuestra disposición. Algunos nos preguntaban 
cuando quemábamos los archivos de la  iniquidad. 
Cuando yo menos pensaba, me los v i  arder con 
togas, birretes, libros pornográficos y  otras ga­
rambainas.

El Comité de Fábrica de la  Hispanosuiza nos 
proveyó de automóviles. El control del Mercado 
Central de frutas y  verduras se encargó de nues­
tro abastecimiento.

Media docena de soplones de la  Generalidad 
rondaban en torno a nuestros tráfagos, para hus­
mear lo  que se hacia e ir con chismes a  Quero 
Molares. No les fa ltó  qué oler.

Los Nanos venían con brazadas de armas cor­
tas, largas y  semi, cosechadas en la  viña del Se­
ñor de los del «Compadezco y  digo»: Walters, 
Colts, Parabellums; belgas, de Essen, checoeslo­
vacas.

Como la  bandera de la  F .A .I habla sido izada 
en el pináculo de aquella Bastilla del privilegio.

los trabajadores que pasaban por delante de la  al- 
rlestra fortaleza, saludaban con aplausos a la  en­
seña rojinegra .

Los funcionarios que hablamos dejado sin colo­
cación, poniéndolos hors d’état de nuire, tenían 
en el papo un migóte, que no se podian tragar. 
Me hicieron notar a  un juez de instrucción que 
nos miraba a la  obra, desde detrás de un árbol 
del Parque. Aquella mañana se babia decretado 
la cesantía fulm inante de todo e l personal judi­
cial de la Región Autónoma.

Un ex Presidente de Sala, que nada era ya, v i­
no a ponerse bajo m i protección. A  todos los que 
se encomendaban a nosotros, les decíamos lo  mis­
mo: «Quien no sea enemigo del pueblo, nada tie­
ne que tem er de él». Amanecían soles nuevos, co­
mo si saliesen chorreando v ivo  cobre de la  fragtia,

LA  O FIC INA  JU RID ICA

El Gobierno de Cataluña encajaba sin pestañear 
los bofetones que asestábamos a la  caricatura, a 
que había quedado reducido. No podían, sin em­
bargo, los consejeros de la Generalidad ver con 
peores ojos el seísmo que terremocianaba la  ca­
verna de Temis, Y  eso que, por respeto a los üsat- 
jes, no habíamos disuelto el megatéríco Tribunal
de Casación, cuyo Presidente — Gubern   y  uno
de cuyos mamuts-Comas —  se hablan largado, to­
cando el pito a la  frontera, al estallar la  confla­
gración. Las restantes momias amenóficas de tan 
alto Pretorio comen ahora, callados como frailes, 
rancho franquista.

Para borrar hasta del cristal de nuestros coches 
el nombre de Comité Superior de Justicia Cata­
lán, que escandilazaba a las beatas del leguleyls- 
mo, se constituyó; por decreto del Gobierno de la 
Generalidad, la  O ficina Jurídica.

Era este esperpento un organismo híbrido de 
apelación e instancia única, a i que nosotros di­
mos carácter de Tribunal revolucionario civil, con 
facultad de revocar todos los fa llos de Audiencia, 
J u zgada  de prim er resorte y Tribunal Indus­
tria l (de Trabajo), en que hubieran sido pisotea­
dos los derechos del litigante sin padrinos, que es 
el que en la  barra hoy se bautiza.

La  Generalidad me nombró a m í Presidente o 
director de orquesta de tal murga gaditana; con­
firiéndom e atribuciones para asociar a m í traba­
jo raticida dos letrados adjuntos. M e v i negro o 
de color de chocolate,, para encontrar ni un coad­
jutor, que me asistiese. Toda la planilla de mas­
carones del Colegio de Abogados nos era hostil. 
El derecho, como de costumbre, se torcía cayendo 
del lado de los Hurtados y  de los hurtos más ra­
teros.

A l pasar yo a l Tribunal Extraordinario, que to; 
mó en mano robustamente el fuero m ilitar, me 
sucedió en la  Presidencia de la  Oficina Jurídica 
Eduardo Barriobero. Este insigne Jurisprudente, 
asesinado como Batlle y  Devesa por la Cruzada, 
ensanchó la  organización y  la  jurisdicción de la 
Oficina Jurídica, rodeándose de media docena de 
jueces poco afectos a la  paja quodlibetal y  de to­
da la  influencia del jefe de tan importante Centro.

Recuerdo un Fiscal, que, los domingos, para
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descansar, se iba a l frente de Aragón a  pegar ti­
los. El resto de la semana, cazaba fascistas en la 
capital.

EL TR IB U N A L  PO PU LAR  EXTRAORDLNARIO

Los facciosos, que tanto en Madrid como en 
Barcelona, teníamos presos, en contacto con la 
quinta columna de rejas afuera, amenazaban des­
de sus locutorios a nuestras guardias con un a l­
zamiento general.

En la  capital ctiulapa, la  actitud provocadora 
de los detenidos motivó un asalto a las cárceles 
y la  ejecución por la  exasperada multitud de nu­
merosos rehenes; de los que iban a hacer de ca­
mareros, cuando M ola y  Queipo de Llano se sen­
tasen en la  mesa que se les i¿ b ía  dispuesto en la 
Puerta del Sol, para servirles el soconusco. Entre 
los fusilados en la  Celular de la  Moncloa, figura­
ban el loro astur Melquíades Alvarez, la  pepa 
agraria M artínez de Velasco y  e l compañero de 
juergas de M iguel Prim o de Rivera, general Da- 
bán.

Los presos fascistas de Cataluña eran particu­
larmente peligrosos. De modo muy singular, los 
militares rebeldes de la  guarnición de Barcelona, 
aprehendidos el 19 de ju lio con las armas en la 
mano,, y que a buen recaudo fueron puestos en 
la£ bodegas del «  Uruguay », vapor de 14.000 tone­
ladas, arrumbado en una dársena del puerto, pe­
ro que aún se tenía encima del agua.

Ante el temor de que la osada soldadesca, des­
armando a sus custodios y ayudada por cómpli­
ces zarpados de los muelles, consiguiera evadirse 
en algún lanchón y promover un conflicto grave 
en la  Ciudad Condal, el pueblo hubo de conmi­
nar a las autoridades con hundir el barco-escuela, 
si no se castigaba rápidamente a las primeras f i­
guras del cuartelazo del 19 de julio.

Como hacían oídos de mercader al público cla­
m or los que estaban obligados a recogerlo, una 
patrulla incontrolada forzó  la  escalera del «U ru ­
guay» y se llevó a l general Lsgórburu, a los co­
roneles M oltó y  Jiménez Arenas, al teniente coro­
nel Sanféliz y a  otros peces gordos del Estado 
Mayor de la 4a División. En número, creo que 
de siete. No se ha sabido natía más de ellos.

A  los pocos días eran juzgados, condenados a 
muerte y baleados, en el mismo foso de Mont- 
juich en que cayó Ferrer Guardia, los generales 
traidores Goded y  Fernández Burriel; asi como los 

cabecillas m ilitares López Varela. López Belda, 
López Amor y Lizcano de la  Rosa. Los tres fam o­

sos López de Ja lobada infantescoartillera de Bar­
celona; y  la  ílorecita del ramillete.

Una semana más tarde, prohijado un decreto 
dti Gobierno de la República, el de la  Generali­
dad creó en Barcelona el Tribunal Popular que 
ya funcionaba en Madrid y que había mandado 
al pelotón a l perico maromero lerrouxista 
Alonso, introductor del estraperlo en España, a 
pesar de lo cual viajaba como su je fe  sin careta.

El Tribunal Popular de Barcelona instituyóse con 
carácter extraordinario, por serlo también los de­
litos de rebellón m ilitar, en que había de enten­
der exclusivamente.

Túvose intención de investirme a  m i de la  Fls- 
calia; pero, rae quedé en primer adjunto. Todo 
ello, sin contar con mi opinión para nada, ni con­
sultarme siquiera previamente porque era conoci­
da m i incondicional adhesión a  la  causa del nro- 
letariado en armas.

Un mes después, al posesionarse del cargo de 
• consejero de Justicia de la Generalidad Andrés 
Nin, reformó izquierdizándolos los Tribunales Po­
pulares de Cataluña y elevándome a m í a la  Pre­
sidencia del Especial,, suprimiendo los adjuntos 
técnicos y  autorizándome para agregar cuatro 
compañeros del Ramo Fabril y  TextU al núcleo 
de los jurados-jueces.

El Tribunal Especial o Extraordinario sesionó a l 
principio a bordo del «  Uruguay » ; después, en él 
castillo de Montjuieh — bajo el fuego de un bom­
bardeo. esa noche — ; y, finalmente, en la Sala 
primera de la Audiencia de Barcelona.

Vió y  fa lló  las causas de la plana m ayor de sie­
te regimientos de la capital; del 8° de artillería  de 
M alaró  y de numerosos jefes y oficiales de la 
Guardia civil y  de asalto implicados en la  rebe­
lión.

Pronunció alrededor de 200 sentencias de muer­
te, a  un centenar de las cuales se les dió cumpli­
m iento en el Campo de la  Bota, en presencia de 
mulares de obreros y  obreras de las fábricas de 
San Andrés, Pueblo Nuevo. Badalona y San M ar­
tin. Los graciados de perdón o conmutación de 
pena por el Gobierno de Cataluña no bajaron de 
otro centenar,

Muchos de los indultados lograron fugarse del 
presidio y  de los campos de trabajo, con la  com­
plicidad de los elementos sospechosos que pudrían 
las alturas del régimen. En pocos días, esos sal- 
tatapias ganaban la  frontera, se iban a  Burgos y 
D O  tardaban en ocupar su puesto en los frentes 
fascistas, donde no se cansaron de hacemos fuego 
hasta el fin  de la  guerra.

De esas escapadas ninguna responsabUidad a l­
canza a  la C.N.T. El Tribunal Extraordinario des­
atendió siempre toda clase de recomendaciones, 
incluso cuando el Presidente Companys se intere­
so personalmente por la  suerte de un nieto de 
Joaquín Costa, que salió el 19 de ju lio a comba­
tim os en la calle a l frente del 4- escuadrón de 
caballería de Santiago. A  este pajarraco estimó el 
Tribunal que se le había de ajusticiar dos veces. 
Primeramente por desleal a la  República. Y  des­
pués por serlo también a la  memoria de su gran 
abuelo.
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Capacidad consiruciiva del anarquismo

3 4 1 9

(]ataluña, baluarte de la revolución
«  Cataluña, en acXo tres 

meses, ha logrado sustituir ai 
viejo orden, derrumbado por 
un nv«vo orcíeR social, reve­
lando .— &lo8, loe anarquis­
tas — un gran sentido de ta 
medida del realismo y de la 
orgamsodún».

CARLOS SOSELLt

Este articulo —que reproducimos en 
fragmentos— fué escrito por Carlos Bos- 
selli en noviembre de 1936 en el frente de 
Aragón, en donde actuó en compañía de 
los malogrados Angeloni y Fosco Fa- 
laschi.

Un año después, Carlos Rosselli fué ase­
sinado en las cercanías de Paris —en don­
de curaba sus heridas, recibidas en Es­
paña— , en compañía de su hermano Ne- 
lio. Autores de este crimen lo íueron los 
iicagoulards» franceses supeditados a las 
órdenes de Mussolini.

ATALU N A  tiene hoy en sus manos 
los destinos de toda España. Asi 
creo poder resumir, después de dos 
meses y  medio en e l frente, mis im­
presiones sobre la  situación espa­
ñola.

El pesimismo que domina en muchos ambien­
tes amigos me parece in justificado o exagera­
do. S i Madrid está rodeado, si el sur está en 
gran parte en manos de los rebeldes, todo el 
litoral del Mediterráneo, toda Cataluña son en­
tusiásticamente republicanos. Cataluña por si 
sola significa el 24 por ciento de la población, 
la m itad de ia riqueza, las tres cuartas partes 
de la  industria y  del comercio españoles. Des­
graciadamente, Cataluña carece de industria 
pesada y de fábricas de armas y  mimiclones.

En e l frente aragonés, a 350 kilómetros del 
mar, un importante ejército catalán que cada 
dia mejora en disciplina y  eficiencia, está ata­
cando. Franco está a  20 kilómetros de Madrid, 
pero Durruti está a  15 kilómetros de Zaragoza, 
la  principal plaza española. Cataluña, en sólo 
tres meses, ha logrado substituir el viejo or­
den derrumbado por un nuevo orden social, 
revelando —  ellos, los anarquistas — un gran 
sentido de la  medida, del realismo y de la  or­
ganización.

E3 que haya visitado a Barcelona en ju lio y 
agosto, no la  reconoce ya hoy. Han desapareci­
do los civiles armados, las barricadas, ia  circu­

lación caótica, la multiplicidad de los contro­
les. Barcelona tiene hoy inclusive los taxis, co­
mo asi también los espectáculos.

Como es natural, hay más igualdad entre los 
ciudadanos. No se ven más sombreros fem e­
ninos ni joyas en paseos elegantes, El tono de 
la  vida es más serio. Y  en las oficinas públi­
cas hierve intensísima la vida, la  vida de una 
revolución efectiva y constructiva. Cataluña es 
el país donde todas las fuerzas revolucionarlas 
se han imtdo en un programa socialista y sin­
dical concreto: socialización de las grandes in­
dustrias y latifundios — con indemnización 
para las empresas extranjeras —  respeto de la 
pequeña propiedad y de las pequeñas indus­
trias, pero sometidas a control obrero.

No soy anarquista, pero creo que es un deber 
de justicia ilum inar a la  opinión acerca de las 
características del anarquismo catalán, (1) de­
masiadas veces presentado como una fuerza 
crítica y destructiva, y  hasta criminal.

El anarquismo catalán es una de las grandes 
corrientes del socialismo occidental. Arranca 
de Bakunin y Proudhon, de la I  Internacional, 
y ha seguido proclamando la  virtud de la  orga­
nización obrera. Y  es justamente por su fe  cti 
la organización obrera y  en la  acción directa 
que ha combatido a los partidos políticos so­
cialistas en los que veia, como Sorel, un peli­
gro burocrático y  reformista. Los socialistas 
libertarios de Cataluña pertenecen a la  catego­
ría  de los voluntaristas, que creen que el pro­
greso social no es el resultado mecánico del 
desarrollo de las fuerzas productivas, sino del 
esfuerzo creador y  de las luchas de las masas. 
E1 socialismo marxista arranca de las masas, 
de la  colectividad. El comimismo libertarlo, del 
individuo: quiere personalidades fuertes, cons­
cientes. sociales, que sepan a firm ar en el circu­
lo  de su vida interna y externa el hecho eman­
cipador. La revolución tiene que hacer del in­
dividuo el instrumento, la  medida, e l fin. No 
concentración y regla burocrática: en su lugar, 
libre concentración de hombres libres, federa­
lismo económico y político, libertad activa v 
positiva en todas las esferas de la  existencia. 
Humanismo libertario, eso es el anarquismo ca­
talán. Su pasión por la  cultura es conocida. Su 
m ártir máximo es un educador: Francisco Fe- 
rrer. Cataluña está llena de revistas y de ce­
náculos.

Los anarquistas «expropiadores», los Durruti, 
los Ascaso, los Jover, los García Oliver en el

Ayuntamiento de Madrid



3 4 2 0

S i í o r  los trataban de bandidos
fundaban en París, una,., librería editora v n ’

V f r e s ; ^ a ^ « e r z a  ingenua 
y fresca, en algunos aspectos seguramente nri 
m itiva, pero justamente por esto a b iS t í  h £ lá  
el porvenir. Sus hombres más destacadns n . 
de” r ! ír / P e r s o n a je s  reblandecidos por 30 años
rios d ? 30^ ^ 35^ ^ ° '  J‘^''enes revoiuciona- 
l i - ’ , madurados en las cArr,».
les ^ n  el exilio, dotados de una visión amoiía

d o ? S a  e^tán a t ^ o t  pSr Sdoctrina meticulosa y estática. Su socíallamr, 
se alimenta de la  experiencia y  su personalt 

las no c o S r S r
t o I u S r  S ie rra  y la  « -

doctrinarios, h térátos ’ refor­
mistas. hombres de la l l  y de la  ü t

^ on a l, gobernantes de M ^ r id  J u ^ to íc é iT la

C E N I T

Wa preparado científicamente el asesinato de 
^ ta lu ñ a . 40.000 hombres de la  guarnición ocu- 

sorpresa los puntos estratégicos; teó­
ricamente. Barcelona habla caldo 

Pero  ^ r w lo n a  es la  CNT, son mUes de obre- 
conductores jóvenes y  

f n r ^  aprendido que la  revo-
Historia, n i de la  

Economía, ni de un Partido, n i de un Comité- 
^ o b r a  del individuo, que Ueva en si mismo 
íiíaH  i  ,P®sibüidades y  todas las responsabl- 

¿  porvenir. En un instante esos obre- 
f®®°r^ando las lecciones del 

14 de abril de 1931 y del 6 de octubre de 1934 se 
“  lucha: atacan las ametralladoras

®°K cuchUIos y  camio­
nes. En pocas horas el fascismo feudal es ba­
rrido, y  toda Cataluña es libre. Y  d e ¿ u ls  de
íom a ifl^ n f^ r , primeras columnas armadas loman la  ofensiva en Aragón.

C o n c ib o  de la  misma manera que he emne- 
zado: Cataluña tiene en sus m aS™  ios S  
nos de España y de la  revolución.

CARLOS BOSSELLI

C a t a l S r “ '  ^  anarquismo español en

h a n  r y n e r
W O  no creo que un esp íritu  tan  vasto —O estrw tor áe 
7 ^  eoctaie»—, naya üevaao tan  lejos eomo

Man Ryner, la  íir ftu ra  en su revolución.
LO gue en él, jtos va al corazón, es esa nurada fia in^ 

far.ooa que sueña a l hombre, que lo  extge fra terna l v 
^  cíe 6Í nos m ana un  encanto famtUar, tan  

facü, que verdaderamente iia  inventado la  fratem idad  
com o estrem ecim iento en é l arte.

,'Q«er¿do a a n  Ryner. qué p lacer tan  grande fuá tro - 
*' hermoso fué nuestro desacusTáo» 

¡ C ó ^  me Has fortíjica d o  en  el arte de z re fe n r  ñor 
e< esp íritu  y  p ^  el placer, m is adversarios a  to s  a m iO M ' 

orador, t í  to lo  que m e haya dado 
e ^ c h a r  en el bajo ciela, ¡tan  ba jo !, siempre eres in t i- 
^ e n  t íx u e n n a . y  aunque la  p lá tica  aa a erre  bajo ía  
m etraua de las vw atias extrañas, sacas de la  sJnbra  
t ^ o s  horizontes com o capitulos. Y  digo capítulos por- 
Que tu  lenguaje hoce  lib ros ; felizm ente, pues eres de- 
m asutío n eo  en haUaggot para tener tw jopo da a scrb tr

asi tu  lib ro  a l liusló

^  inversa de lo  que se creía, que á  
Z Ji. ^<A  d e  lo  c o a v e r s a c í^ p tt  

AjRda. Pero  has podido poner alas a l diálogo osomo^n- 
^°nde ¡os Antiguos empleaban la  eieOen- 

A «  swcaete ío espontantídad, agotando t í tema 
^ ^ « ^ e c o m e n e o n d o  así lo  poesía a l vo lverte  haaa

« « > ™ »  . . ^ . i e r e .  S S  J S n T á  S 'í Z S L f ,

Mme. AUREl!

T % T ^ . ^  t l^ ^ r L ^ d u ^ Z
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No es el hambre quien nos hizo
i revolucionariosL  hombre sometido a una premisa,! o su­

jeto a error, le  es d ifíc il a  veces reco­
brar e l sentido de lo justo. Incluso com­
pañeros no nacidos en España obede­
cen a l p refijo  de que los españoles so­

mos revolucionarlos acuciados por una necesidad 
de orden corporal. Y  no es eso. Lo  decimos tajan­
temente, en aras de la  verdad. El movim iento an­
arcosindicalista español no es un movim iento de 
peones, exclusivamente. El revolucionarismo his­
pano se nutre, mayormente, de individualidades, 
de seres conscientes, no importa si gañanes, alba­
ñiles o ingenieros.

En el núcleo creador de la Sección Española de 
la Prim era Internacional encontramos a Julio Ru- 
bandonadeu y a  F, Córdoba, periodistas; a N. Ro­
dríguez. lampista;' a J. Fernández, broncista; a 
A. Cenegorta y E. Borrel, sastres; a  M . Cano, 
M. Lángara, Q. Rodríguez, B. Rodríguez y  J. Jal- 
vo, pintores; a F. M ora y M. López, zapateros; a 
A. Oerrudo, dorador; a  A. Lorenzo, J. Poysol, 
T. Fernández y T . González Velasco, tipógrafos; 
a j ,  Rubandonadeu, litógrafo; a J. Adsuar, corde­
lero; a A. Gimeno, equitador; a E. Simancas y 
T. González Morago, grabadores; a A. Mora, car­
pintero.

Miembros muy activos de dicha Internacional 
en su derivación anarquista, lo fueron Monturlol, 
Inventor del submarino; García Viñas y Sentinón, 
doctores; C. Gomis, pedagogo; Fargas PeUlcer, es­
critor, y  el citado Lorenzo.

Inmediatamente después de éstos destacan co­
mo impulsores del anarquismo P. Esteve, Pellicer 
Farayre, J. Prat, F. Salvochea, L. Bonafulla, 
J- Llunas y J. Mir, publicistas; Teresa Mañé y 
J. Montseny, profesores; Tarrida del M árm ol y 
R. Mella, ingenieros; P. Vallina, doctor. Y  el al- 
>»ñil F. Tomás. He ahi, amigoa que os dejáis equi­
vocar, parte del honroso capítulo de voluntades 
8 las cuales debe existencia el revolucionarismo 
español.

Modernamente, el anarquismo en España ha re­
gistrado la participación valiosa de Ferrer Guar- 
'ña, A . Loredo, Sagrista, Teresa Claramuni, Sán­
chez Rosa, R . Macho, S. Oliva, V. Ballester, J. Vi- 
iiaverde, S. Seguí, I. Puente, hermanos Alcrudo, 
J- Pelró, C. Gracia, J. Arranz, Esgleas, Bajatie- 
ria, labriegos, artesanos, artistas e intelectuales 
flue mantuvieron, y  aumentaron, el calor espiri­
tual de este revolucionarismo español que es cons­
ciente y  libérrim o y no una misera consecuencia 

hambre..,
Docenas de millares de compañeros profesional- 

mente capacitados atestiguan que el problema de 
la Revolución en España no es un trasunto de en­
vidias y  degluticiones. De seguir el consejo del es­

tómago, centenares y  miles de entre ellos no ha­
brían sufrido encierro, palizas y  muerte en ma­
nos de los esbirros a  sueldo del capitalismo.

Durante la guerra que sostuvimos con el fascis­
mo, las industrias de paz fueron rápidamente 
transformadas en forjas y  manufacturas de gue­
rra  gracias al esfuerzo de los trabajadores espe­
cializados, amén del servicio de la  técnica, que no 
se reveló lo suficientemente entusiasta.

Después del desastre español, y en los inicios 
de la guerra mundial segunda,, un centenar de 
compañeros metalúrgicos fueron trasladados de 
los campos de concentración a los talleres de M ar­
sella, causando gran sorpresa entre el elemento 
metalario de aquella población debido al acabado 
profesionalismo de nuestro puñado de cenetistas. 
Cuando perdida la guerra el gobierno francés or­
denó a los industriales desprenderse de la mano 
de obra extranjera, los burgueses metalúrgicos de 
Marsella resistieron lo más posible la orden que 
les privaba de unos operarios calificados- Sin tra­
bajar, estos cien hombres percibieron íntegro su 
salario durante tres meses, por voluntad expresa 
de sus ex patronos.

Las huelgas generales conmemorativas del P r i­
mero de M ayo nada tuvieron que ver con el ham­
bre de las masas obreras, n i la  Revolución anti­
m ilitarista de 1909, n i la  turbamulta de huelgas 
generales y parciales desarrolladas en España en 
e! período que va del año 1910 al 1936. La propia 
Revolución de julio del últim o año citado fué una 
heroica réplica a la insubordinación fascista, 
mientras pueblos más hartos (?) abdicaban frente 
al fascismo a los primeros tiros o  antes de que se 
disparara uno solo de ellos.

E] fascismo arraigó y  sostuvo al ejército de 
Franco en las tierras más miserables de España, 
en los predios más atrasados, en donde se gana­
ban salarios infames y el feudalismo seguía en 
pie. En cambio, la reacción contra el fascismo se 
levantó en Cataluña, en Levante, en el Norte y  en 
e l Centro en su parte más evolucionada. Puntos 
luminosos como Sevilla, Zaragoza, Valladolid, Lo­
groño, Pamplona y  Hueiva, fueron extinguidos 
por la fuerzas africanas, por la  periferia en atra­
so, o por la  ola de rifeñismo y clericalismo sobre 
un lugar desatada.

No hay retórica en este trabajo; pero en su sín­
tesis, encierra una indestructible verdad.

JUAN FERRER
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Síntesis de F. de Campollano

Ensayos eoninniíarios en Sorteaniérica
I f n  francés Carlos St. Simón
^  Estados Unidos’
La filosofía  de Roberto Owen eano im

m r n m M m

HUquit —  i S  e v i r f ^  . „  l^storlador Morris

I h í « s s .s
prmcipios y hasta mediados del sig lo  X IX .»

No se conoce con exactitud el número de Cntn 
mas de carácter comunal fundadas en ai ^

~ r i
m á. ”e „  tas “ * “ >= ‘ =

Í5 ? £ s = ií» í.s r¿ í
Basándonos en las declaraciones, aunaue frae 

mentarías, de varios autores p u ^ d r í í L S f s  
que, las comunidades existentes en diferentes nar 
tes del pais durante el siglo X V m  alcanzaban f. 
vanos centenares, y  el número de S í S S ^ o u e  
en un tiempo u otro participaron en esto.s pt^a. 
rmentoB a lean », a  ciento. d T ^ s  ' X
rentes escuelas que participaron en el desarrollo 
de las comunidades estadounidenses sólo nos In 
teresan aquéllas que. en una fo rn ¿  T o t i í  h S i 
contribuido al desarrollo del movim iento social 
las que podemos divid ir en cuatro g S S s :

f í  —  COMUNIDADES SECTARIAS

n e ? l^  s f  de emigrantes alemas
fS c io n fs ta l  S «Shakers» «Los per-

principal objetivo era el de ob- 
tener libertad sm lim ites para el ejercicio de sus 

religiosas. Su comunismo era 
secundario, en algunos casos introducido solamen­
te en su sistema religioso, y  en otros como medio 

“ ‘ ^ «^ l^ad  de SU secta, ausente de 
^ á ? d a  V social. N o  hacían pro-
^ a n d a  y sus colonias en vez de servir de ejem

S r a  e £ ‘S -  ^ retiros
9ue dominaban «Comunidades 

; diferenciándose de otros del mismo 
í  1 peculiaridad de su naturaleza secta
na. Estas comunidades fueron las más antiguas

m  Aun hoy existen vestigios de ellas en el país.
S a nar^A f  Movim iento Social ocuparon 
tma parte secundaria e insigniflcante.

2° — ic OW EXISTAS »

rtArff S^nipo de comunidades unas fueron fun-
y dajo su In- 

^ P^oP^.«a^da. Fueron las primeras co- 
1 en Estados Unidos con un

S  y teoría social. Sólo doce
de ellas se salvaron del fracaso. El experimento 
d^O®stas Colonias se extendió desde 1825 hasta

3°. —  Las «  FOÜRIERISTAS »

^ t a s  fueron organizadas por los americanos ad- 
miradores de Carlos Fourier. En su plan de or- 
gan^acujn se esforzaban para aproximarse lo mg.c 
íx.sib^, al ideal de las Comunas S í S d e s  T  
sim adas en el sistema de Fourier c o m ^ i F ^ l f í  
ges», y muchas de ellas asi fueron conocidas 

El «  Founerism o »  fué el primer sistema que lo-

n S n trN aV ir fr f^ í ^  categoría de Movl-
m i-nto Nacional en los Estados Unidos. A  pesar
en ^«50. p r S j o
en aquella década memorable una rica cosecha

1“ — LAS <t IC A R IA S  »

Agrupaciones o Comunas, como se las auiPra

^ c ' a . o „ S . „ í  , r f a  ÍUrrSÍ
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jo- dííeremes nombres, deben considerarse como 
una sola comunidad. Dice H. Morris.

La Comuna original «  Icaria  »  fué fundada en 
1848, sus numerosas ram ificaciones formaban un 
constante proceso de facciones e inmigraciones, 
prolongando así su existencia hasta cerca de me­
dio siglo. A  pesar de desarrollarse en suelo ameri- 
cano^ el experimento fué puesto en práctica ex­
clusivamente entre franceses, que muy poco o na­
da contribuyeron con su influencia en la  reforma 
moderna de los movimientos sociales.

«  The Harmony Society » . Esta es otra secta 
«  comiuiista »  que como otras ya anotadas, su 
comunismo no salla de los lím ites de sus domi­
nios y  se practicaba solamente entre sus miem­
bros, y que por la  tanto su contribución a l des­
arrollo de los experimentos sociales de la  época, 
ha sido nulo. Anoto estas lineas solamente como 
acontecimiento histórico.

A  muy pocos kilómetros de distancia de la  ciu­
dad de Plttsburg, en el Estado de Pensylvania, 
hay un villorrio compuesto por im  centenar de 
casas propiedad de unos viejos autócratas de cos­
tumbres puritanas, que se atribuyen el derecho 
de supervisión estricta sobre las costumbres, há­
bitos y comportamiento de los demás habitantes: 
El nombre del lugar es «  Economy »  (economía). 
Oficialmente es conocida por Sociedad de la  A r­
monía, «  Harmony Society ». Pero  es mas popu­
lar el nombre de «  Comunidad Rapista » . P o r ha­
ber sido fundada, hace más de un siglo por Geor- 
ge Rapp, principal promotor de una secta religio­
sa en Würtenberg. Alemania, que denominaban 
* Separatista »,

Las creencias peculiares de esta secta provoca­
ron la persecución tanto pos parte del gobierno 
como de la  Iglesia oficial,i y George Rapp, con sus 
adherentes decidieron em igrar saliendo de Alema­
nia 600, agricultores en 1804, con dirección a  Es­
tados Unidos, pasando por Baltimore y Filadel- 
íia. Entre este grupo había hombres cultos de ta­
lento artístico y administrativo como Frederíck 
Reichest, adpotado como h ijo  por el fanático 
Rapp. En muy pocos años lograron construir ca­
sas, escuela, iglesia, talleres y  fábricas, preparan­
do además centenares de hectáreas de terreno pa­
ra cultivo. A  pesar de su prosperidad decidieron 
buscar mejor terreno y  en 1814 venden toda la 
propiedad por cien mü dólares y se encaminan 
a Indiana; adquieren gran extensión de terreno 
y empiezan de nuevo la tarea, llegando a  desarro­
llarse un importante y  próspero centro de i>oder 
y  riqueza. En 1824 contaba con más de m il per­
sonas. En aquel mismo año la  fiebre malaria In­
vade la colonia y decidieron venderla. Después de 
esperar mucho tiempo se presenta im  comprador; 
^ te  era Robert Owen. Fué entonces cuando ad- 
(li^ ie ron  la  propiedad de la  <c Economy », que 
a-ún poseen. En 1826, visita aquella colonia el du- 
Qite de Saxe-Weimar y  expresa gran admiración 
por cuanto a lll se había hecho, pero sobre todo 
la  visible felicidad de los colonizadores. En 1831, 
se presentó en la colonia un personaje llamado 
«  Conde M axim iliano de León » , vestido lujosa- 
ñiente con todo el atavio de noble, incluso del cor­

tejo que le  acompañaba. Manifestó a  aquellas sim­
ples gentes estar de completo acuerdo con sus 
creencias religiosas y  deseaba ser admitido como 
miembro; aquellas gentes sin m alicia lo reclbie^ 
ron muy cordialmente sin averiguación alguna. 
El «Conde de León» resultó ser aventurero impos­
tor llamado Bem hard Müller, que pronto comen­
zó a m inar las honradas creencias de aquellas 
simples gentes hasta que logró dividirlas y  la  se­
paración fué inevitable. A l contar los adherentes 
de cada facción, había 500 miembros fieles a los 
principios del padre Rapp, y 250 se adhirieron al 
«Conde» y recibieron por su parte de la  propie­
dad 105,000 dólares. Con e l «Conde» impostor al 
frente se mudaron para Phillipsburg, para esta­
blecer a llí una nueva colonia; pero el astuto «Con­
de» los abandona y con el dinero se fu é para A le­
jandría. en el Red R iver, donde le atrapa el có­
lera y  fallece en 4833. Los seseccionistas sin recur­
sos se desbandan.

LA  SECTA 
DE LOS ZOAR

Esta comunidad igual a la «  Economy »  fué fun­
dada por los separatistas emigrados de Wúten- 
berg. Los fundadores de esta secta habían soste­
nido obstinadas luchas contra el gobierno de su 
país, provocando la  más violenta enemistad por 
su oposición a las doctrinas religiosas, y  princi­
palmente por su decisión negativa a servir en ei 
ejército y educar a sus hijos en las escuelas pú­
blicas, por lo que eran repetidamente multados, 
encarcelados o expulsados de un pueblo a  otro 
hasta que se determinaron a  em igrar a Estados 
Unidos. El prim er contingente de 200 llega a  Fí- 
ladelfia  en 1817, llevando como dirigente a Jo- 
seph Baumeler, y  establecen su colonia en el Con­
dado de Tuscarawas, Ohio, la que denominaron 
ZOAR. A l principio no Intentaban form ar una co­
munidad, pero bien pronto se les presenta el pro­
blema de enfermos, viejos e incapacitados para el 
trabajo productivo, y en abril de 1819, deciden en 
favor de la  comunidad y a partir de esa fecha 
empezaron a  prosperar.,.

El director de esta secta, que se cambió e l nom­
bre y se h izo llam ar Bimeler, era un analfabeto 
enamorado de su palabra, que pronunciaba dis­
cursos y sermones que fueron recopilados e im­
presos en tres volúmenes en octavo, que son el 
m ejor tesoro de los zoaritas.

Esta secta prohibía el casamiento,, pero después 
de doce años de celibato, descubrieron que no era 
nada agradable la vida en la  soledad y  revocaron 
el acuerdo. ¿ Aqué se debe tal cambio? Veamos: 
El je fe  Bim eler cayó enferm o ya  en su evanzada 
edad, y la comunidad nombró una hermosa joven 
para atenderlo; al parecer enamorado, fué el p ri­
mero en aprovechar aquel acuerdo. El 1832 la Co­
munidad fué incorporada de acuerdo con las le­
yes del Estado y adquiere el nombre de «Sociedad 
Separatista de Zoar; contaba en esta fecha con 
500 miembros, y e l progreso era rápido. Según nos 
dice Nordhoff en 1874 todavía tenia 300 miembros 
y  un millón de dólares de capital.

Todos sabemos que los pobres nos libramos de
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muchos dolores de cabeza por no tener necesidad 
de discusiones sobre intereses. En esta comuni­
dad, y podrían nombrarse otras, mientras fueron 
pobres existia la  más perfecta armonía luchando 
contra las adversidades de la  vida para subsistir, 
pero la  acumulación de riqueza despertó la ava­
ricia, de cuyo m al los religiosos no están exentos, 
y por fin  en 1851 y  después en 1852, piden a los 
tribunales de Ohio su intervención para obtener 
la  disolución de la  Comuna. A  pesar de ello la  lu­
cha continuó otra vez con más ímpetu hasta que 
en 1898 fué finalmente solucionada por mayoría 
de votos, repartiéndose el capital, y  cada miem­
bro recibió la cantidad de 1.500 dólares.

Es curioso notar que en todas estas Comunida­
des prim itivas era el afán de posesión de riqueza 
una fuerza dominante en aquellas gentes simples, 
entrando por lo  tanto en ello ia explotación y  la 
avaricia, que alcanza hasta nuestros dias.

A M A N A

Esta Comunidad, tratándose del número de 
miembros, es la más fuerte de todas las socieda­
des comunistas supervivientes : fué fundada por 
una secta que denominaban «Sociedad de Verda­
dera Inspiración» iThe True Inspiratlon Society), 
teniendo origen en Alemania a principios del si­
glo X V III. El dogma de esta fe  estipula que 
Dios, de tanto en tanto, inspiraba a  ciertas per 
sonas, que luego venían a ser instrumentos direc­
tos de su deseo. Esta, igual a otras sectas ya ano 
tadas, era objeto de persecuciones constantes por 
parte del gobierno, y  su estancia en Armensburg, 
se hacia cada día más imposible y deciden emi­
grar. Entre los años 1820 y 1840, un numeroso 
grupo de creyentes se reunió en tom o  a  los ins­
piradores de esta secta, Christian Meta y  Barba­
ra Heynemann; y por inspiración se nombran pa­
ra conducir la  congregación hacia los Estados 
Unidos, desembarcando en Nueva York  en 1842, y 
luego con otros emigrantes que llegan se estable­
cen en Bú íía lo , dando el nombre de «Eben-Ezer» 
a su colonia.

Esta secta igual a la  de Zoar, ya nombrada, no 
fué establecida como comuna, pero para la  cons­
trucción de fábricas y talleres se necesitaba la  co­
operación de todos; y  aquí copio de «Sociedades 
Comunistas», de Nordhoff: «A  este punto fuimos 
comandados por inspiración —  dijo  uno de sus 
miembros —  para juntar nuestros medios y vivir 
en comunidad; pronto hemos visto que no hubié­
ramos podido continuar adelante n i continuar jun­
tos de ninguna manera». Lo  que nos demuestra 
que todo este llamado «comunismo» fué una, nece­
sidad. la necesidad de vivir, y  no una convicción.

No es de extrañar que con el rápido progreso 
de esta comunidad tuvieran nuevas inspiráclones, 
esta vez fué la de mudarse hacia el Oeste. En 
1855 se establecían en Davenport, Estado de lowa, 
en una gran extensión de terreno organizan la  «Su­
ciedad Amana», que todavía existe floreciente, do­
blando su población original, que consiste actual­
mente de siete pueblos separados con un total de 
1.800 habitantes <1). Es curioso notar que cada 
uno de estos pueblos úene por separado, iglesia,

taberna y  escuela. «Cada fam ilia  vive por sepa­
rado en su casa, pero hay varios comedores en el 
pueblo en donde los hombres usan mesas diferentes 
a  las de las mujeres, para evitar tontas conversa­
ciones y conducta Inaceptable». Esta secta no pro­
híbe e l matrimonio, pero tampoco lo apoya; cons­
ta  en los registros de la  organización la  expulsión 
de uno de sus divinos instrtunentos, Bárbara 
Heynneman, por «inclinar demasiado su vista ha­
cia los muchachos jóvenes».

E l casamiento es permitido solamente con la 
aprobación de la  comisión regente. Pero las ce­
remonias matrimoniales son tan desalentadoras y 
tristes, que dan a lgo que pensar a cualquier hom­
bre antes de dar ta l paso; tienen gran parecido 
a las ceremonias fúnebres.

BETHEL Y  AU RO RA

Ei pueblo de Bethel, en, Sheby, Missouri, y  aquel 
de Aurora, cerca de Portland. Oregón, eran co­
munidades hermanas, hijas gemelas de la  imagi­
nación del Dr. Keii, que resultó ser un megaló­
mano charlatán, nacido en Prusia en <1812, don­
de practicó el oficio de sombrerero, hasta que de­
cidió em igrar a los Estados Unidos. Después de 
una breve estancia en Nueva York  aparece en 
Fíttsburg proclamándose doctor, que según él, 
practicaba a curas magnéticas »  guiado por un 
libro de recetas escritas con sangre humana. Bien 
pronto cambia de rumbo, quema su libro «m ila­
groso» y se une a la iglesia methodista, la  que 
pronto abandonó para form ar negocio aparte por 
cuenta propia con una nueva secta, llegando a 
reunir un considerable número de personas de 
muy poca inteligencia y menos iniciativa, en ma­
yoría alemanes y  holandeses, que aun hoy, se co­
nocen con e l nombre de «  Pensylvania Dutchs »  
y algunos de los abandonados por el ya  nomora- 
do «  Conde de León ». En esta fecha, 1814, K eil 
y sus adnerentes conciben la  idea de form ar -co­
lonias comunistas y se dirigen a Shelby, Missou­
ri, donde a los diez años habían desarrollado un 
pueblo de 650 habitantes. El espíritu inquieto de 
K e il lo  impulsa a emprender nuevos experimentos 
y  en 1885 se dirige hacía las costas del Pacífico, 
al frente de 80 de los colonizadores de Bethel, y 
en el primer año organiza la  colonia Aurora en 
Oregón; organiza nuevas industrias, duplicando 
algunas de las de Bethel. Estos no sólo apoyaban 
el matrimonio sino que lo animaban. Cada .fami­
lia  vivía en su casa por separado.

De todas las comunidades religiosas Bethel y 
Aurora, era la que tenia la  organización li­
bre; se sostenía la unión por la influencia perso­
nal del doctor Keil, A l morir éste en 1876, Bethel 
se disolvía en 1880, Aurora sigue el mismo cami­
no en 1881. .

«  ONEIDA >1
Fué la  creación del mismo historiador del «C o­

munismo en los Estados Unidos», John Humphrey 
Noyes, nacido en Vermont en 1811; durante sus

(1) «Am ana», estudio del Comunismo religioso», 
por R ichard T. Ely.
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estudios teológicos desarrolló la teoría de una aé- 
rie  de doctrinas religiosas que luego denominó 
«  Perfeccionismo » .  En 1834 regresa a  su pueblo 
natal. íhjtney, Vt. y  entre su fam ilia  y  amigos o r­
ganiza la  secta concebida por él. En 1847 contaba 
con cuarenta adherentes. Este movimiento era ai 
principio puramente religioso, pues los «perfec­
cionistas» no tenían simpatías por la renovación 
social. Pero la  evolución de sus doctrinas religio­
sas, unidas a la  lectura del <cHarbinger» y  otras 
publicaciones de las teorías «  fourieristas >, los 
condujo gradualmente al comunismo, y  en 1848 
establecen la colonia «com unista» en Oneida, Es­
tado de Nueva York . Durante los primeros años 
de experimento tuvieron que afrontar muchas di­
ficultades y el éxito fué muy insignificante. No­
yes y sus adherentes (a l parecer gentes de medios 
económicos) en enero I" habian invertido la su­
ma de 107.000 dólares, mientras e l va lor total de 
la  colonia era solamente de 67.000 dólares. Pero 
la  experiencia adquirida les fué de gran valia. 
Organizan cuidadosamente nuevas industrias, y 
sus productos pronto obtienen favorable recono­
cimiento en el mercado y  a fines de 1857, por pri­
mera vez salen sin pérdidas. Pero  durante los diez 
años siguientes obtienen una ganancia de 180.000. 
Organizan nuevas colonias. En 1874 contaban con 
300 miembros, que se concentraba en Oneida. Wal- 
lingíord, Conn,

L a  Comunidad Oneida, fué la  más importante 
de todas las comunidades sectarias de origen 
americano. Entre sus componentes había gran nú­
mero de profesionales, y  el grado de cultura ad­
quirido se elevó a un grado muy superior a nin­
guna otra comunidad. El sistema de «casamiento» 
era una combinación de poligamia y  poliandria. 
En ios lim ites de la  colonia, todos los hombres 
eran considerados los esposos de todas las muje­
res, y  viceversa, que cohabitaban en promiscui­
dad, sin que nadie fuera obligado a aceptar aten­
ciones no deseadas. Condenaban el uso del alco­
hol ,1a posesión individual de bienes, y la prác­
tica muy en boga de la  posesión de seres huma­
nos (la  esclavitud). Para la propaganda de sus 
(deas publicaban libros y periódicos; el más po­
pular que se conoce es la  revista semanal «Oneida 
Circular»,

ROBEBT OWEN 
Hombre de gran in iciativa y  recursos materia­

les, sus experimentos, enseñanzas y  teorías juga­
ron un papel muy importante en la  historia y 
desarrollo de reformas sociales en Norteamérica. 
De la vida agitada de Robert Owen, hay mucho 
escrito, sus éxitos y  fracasos creo sean de todos 

.1 (■ ios. por eso no rae detengo a tomar notas 
de ello.

CARLOS FOUBIER 
Fué Albert Birsbane, nacido en Batavia, N . Y. 

1809, h ijo  de rico terrateniente, quien introdujo en 
l(5s EE.UU. e l pensamiento y teorías de C. Fou- 
rier. En los primeros tiempos, Birsbane dedicó sus 
actividades y sus medios a la  propaganda de los 
principios y  teorías de 8t. Simón, pero estas teo­

rías no arraigaron por mucho tiempo en la mente 
de Birsbane, y  cuando se produjo la  escisión del 
movimiento causado por la  rivalidad entre los ca­
becillas Enfantin y  Bazard rompió toda relación con 
aquel movimiento. Poco después llegó a  sus manos 
el libro de Fourier, «Tratado de Asc»ciaciones Do­
mésticas y agriculturales» libro que según dice 
Birsbane en su «M ental B iography» publicado por 
su esposa Redelia Birsbane, Boston 1893, «M e  hallé 
frente a una idea que nunca habla realizado antes; 
la idea de hacer atractivo y  digno el trabajo ma­
nual del hombre. Trabajo considerado hasta aho­
ra  como un castigo divino impuesto a l hombre.» 
En 1832, Birsbane fué a París, y  a lli permanece dos 
años estudiando el sistema Fourier bajo la  direc­
ción del mismo maestro, a  la vez que tomando par­
te en el movim iento que comenzaba a desarrollar­
se, A  su regreso a EE. UU. continúa la  propagan­
da por sus ideas s(xlales hasta que en 1840 publi­
ca DESTINO SO CIAL DEL HOMBRE, que alcanzó 
gran éxito en todas las esferas sociales, y  a  su lec­
tura se atribuye haber convertido a  la  causa del 
«íourierism o» a l más elocuente e influyente apástol 
Horace Greeley (se le  honra en N. York  con una 
estatua en una plaza que lleva su nombre). Gree­
ley, organiza el diario «L a  Trib im a», que pone a  
disposición de Birsbane, y al servicio de la  causa 
de los problemas sociales, alcanzando asi gran cir­
culación y  prestigio. En uno de los primeros núme­
ros aparece este titular: «Asociación; o Principios 
de la  Verdadera Organización de la  Sociedad». A l 
principio no se le  daba mucha importancia. Nos 
dice Barton (1) pero cuando empezó a  ser discutido 
seriamente en los editoriales entre H. Greeley, y 
Henry j .  Raymond, en las columnas de «L a  Tribu­
na», y en el «New  York  Oourier» and Enquirer» 
alcanzó proporciones nunca soñadas que dejan per­
manente recuerdo impreso en folleto.

Sigue luego en importancia a esta controversia 
saludable en el movümento, Parke Godwin, editor 
del «Even ing Post», yerno del poeta W illiam  CuUen 
Bryant, editor en je fe  del mismo periódico. Su fo ­
lleto «Democracia Constructiva y  Pacifica » 1843, 
llegó a ser el arma más eficaz en la  propaganda 
del «Fourierismo».

Godwin continúa con entusiasmo su labor y  da 
luz a nuevas publicaciones como «V ista Popular de 
la D (xtrina  de Carlos Fourier» y  «V ida de Carlos 
Fourier». En 1843, Birsbane establece «Falange». 
Revista mensual editada por él con la  cooperación 
de Osborne MacDaniel, a las que siguen muchas 
otras publicaciones como «H arbinger», Revista se­
manal de gran calibre intelectual. Entre los brillan­
tes escritores que se adherían a  la  causa del «Foü- 
rierism o», se halla George Ripie, sacerdote que des­
pués de 14 años predicando la  salvación de la hu­
manidad allá en el «paraíso» llegó a  la  conclusión 
que su profesión era incompatible con sus puntos 
de vista éticos y  sociales, y abandona los hábitos 
eclesiásticos para dedicarse por entero a  la  causa 
del «Fourierism o» y  la  revista «H arbinger» en los 
cuatro años de su existencia contiene 315 contribu­
ciones literarias de su pluma. Era aquella época de

(1) L ife o í Horace Greeley. Boston 1869.
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gran efervescencia literaria; nunca una nueva 
habla atraído a su seno semejante entusiasmo. 
Charles Dana, fué otra notable figura que se adhie­
re a l movimiento y  contribuye a la  Revista con 248 
artículos. El más prolífieo  escritor de la  Revista 
Harbmger, lo hallamos en John S. Dwight, que 
contribuye con 234 artículos. Este escritor famoso, 
igual a Ripie, estudió el sacerdocio, que abandonó 
voluntario, era un i>oeta amante de la literatura 
y la  música. Otra figura prominente en el movi­
m iento de aquella época memorable fué W üliam 
Henry Channíng, m inistro Unitario famoso por su 
elocuencia y  sabiduría.

Entre otros hombres y mujeres de fama nacio­
nal que se habían identificado con sus colaboracio­
nes a este movim iento en Estados Unidos, podemos 
mencionar a Nathaniel Hawthorne, Ralph  Emer­
son, Theodore Parker, T . W, Higginson. Henry Ja­
mes, Francis G. Shaw, James Russell Lowell y  Mar- 
garet Fuller.

La Falange y el Harbinger, eran los órganos clá­
sicos de «Fourierism o» pero no los únicos represen­
tantes en la  literatura. Birsbane menciona imn re­
vista semanal publicada por él en colaboración con 
Greeley, antes del establecimiento de L a  Tribune. 
Birsbane a la vez contribuía con sus editoriales al 
diario «New  York  Chronicle», publicado por John 
Moore, y a la  revista mensual «Democrat», publi­
cada por John O Sullivan; ambos periódicos fueron 
convertidos a la causa del «Hourierism o». M ien­
tras otros adeptos a la  causa en Wisconsin, publi­
caban «G leaner», y  los de Michigan, publicaban el 
periódico «Future», m ientras W üliam  Henry Chan- 
ning, publicaba «Present». La propaganda que con 
tanto fervor habla acogido el pueblo americano, no 
consistía solamente en buena literatura, sino que 
oradores elocuentes estaban siempre dispuestos a 
ocupar la tribuna para dar a  conocer la  nueva doc­
trina, y entre muchos otros de gran va lla  nombra­
remos a Birsbane, Grreley, Channing, Godwin, Da­
na y  los que más frecuentemente viajaban a tra­
vés del país eran John Alien, John Orvis y  Char­
les A, Dana; según el historiador Charles Sothe- 
ran, en American Socialism, N. Y . 1892. Esta época 
histórica ha tenido una serie de factores que, entre­
lazados unos con otros, contribuyeron a  form ar en 
la  mente humana nuevas creencias y deseos de me­
joramiento. Por ejemplo; La  propaganda contra la 
esclavitud empezaba a alborear y  no tardó en al­
canzar dimensiones in e ^ ra d a s . desbordándose de 
los lim ites nunca soñados. A  esta campaña se une, 
por razón lógica, la  campaña contra la  esclavitud 
dei salario. Y  en las elocuentes manifestaciones pú­
blicas, orales y escritas, de WendeU Phillips, y 
otros elocuentes tribunos de aquella época, se unen 
las dos demandas: Abolición de la  esclavitud del 
hombre, y  la esclavitud del salarlo. A  esta cojom- 
tura existía una espantosa crisis económica que 
amenazaba derrumbar los cimienten de la sociedad 
burguesa. Por estas razones expuestas a la  ligera, 
las teorías de Fourier han tenido tan sorprendente 
éxito en los EE. UU.

<BROOK F.ARM..
La más brillante página de historia en el experi­

mento Fourier, en N. América, se escribió en la

asociación «Brook Farm ». Esta no empezó con el 
experimento Fourier; el origen fué un Club Filosó­
fico  y humanitario, que originó en los estados de 
Nueva Inglaterra en 1830, siendo Boston el centro 
intelectual de aquel movimiento.

Las figuras más notables, entre hombres y mu­
jeres, asociados a aquel movimiento fueron George 
Ripley y su esposa Sophia Ripley; W ílliam  Ellery 
Channing y su sobrino w . H. Channing; M argarei 
Fuller; Ralph W aldo Emerson; Henry Thoreau; N a­
thaniel Hawthorne; John S. Dwight; Elizabeth Pea- 
body y muchos otros que son parte de la  Historia 
Nacional de N . América. Eran todos ellos idealistas 
entusiastas, ardientes portavoces de los problemas 
p o lít ico -d ia les  y  religiosos que se agitaban en 
aquella época. L a  revista «The D ia l» publicada por 
aquel excelente grupo ha hecho historia en el cam­
po de la  filosofía  y  las letras.

En la  primavera de 1841, decidieron establecer 
una colonia en West Roxbury, a nueve millas de 
Boston; adquieren una extensa parcela de buena 
Cierra y le dan e l nombre de «Brok Farm » (Instituto 
de Agricultura y Educación». Los Estatutos de esta 
organización podrían muy bien ser adoptados en 
nuestros dfas sin cambio alguno; y  de esta escuela 
salieron figuras brUlantes conocidas internacional- 
mente en las ciencias y las letras. (Memorias perso­
nales e históricas de Brook Farm) por John Tho­
mas Codman, Boston 1894,

A  principios de 1844, después de un «Congreso 
Nacional de Asociaciones» Brook Farm, se declaró 
en favor del movimiento Fourier, y  adoptó el nom­
bre de «Brook Farm Falange». Este cambio no afec­
tó absolutamente en nada la  vida de la  Colonia; al 
contrarío, le dió más prestigio al decidir publicar 
a llí la revista Harbinger, que abre un nuevo hori­
zonte literario que se hizo famoso a través de todo 
el país. Cuando todo significaba prosperidad y ale­
gría, al anochecer de un día de primavera de 1846, 
el palacio en construcción, próximo a terminarse, 
fué devorado por un incendio que fué fa ta l para la 
continuación de la  asociación, desanimando a  sus 
miembros; y en e l otoño del mismo año decidieron 
disolver la organización. La  Revista pasó a  Nueva 
York. (Para detalles completos del experimento de 
«Brook Farm » véase: Lindsay Sw ift, N .Y . .1900).

L A  FALANG E DE WISCONSIN

De todos los experimentos basados en las teorías 
de Fourier, en los EE. UU., éste fué el de mayor 
éxito material y m ejor conducido bajo principios 
comerciales, debido a  la  capacidad administrativa 
y organizadora de W aren Chase. Esta fué fundada 
en Food du Lac, Wisconsin, en mayo de 1844. Se 
mezclaron en asuntos políticos y no se ocuparon 
del desarrollo intelectual. Los desacuerdos entre 
sus componentes aumentaban de dia en día. y  en 
1850, se efectuó la  disolución.

EL GRUPO DE PE N N SYLV A N IA

La parte norte del estado de Pennsylvania, era 
a mediados del siglo pasado, un desierto pedregoso, 
la tierra más inhóspita de la  reglón inapropiada 
para colonizadores. Pero el atractivo fué debido al
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bajo precio de la tierra, siendo varias las colonias 
que a llí tuvieron principio entre los años 1843 y 
1845. Las más notables íueron la «Asociación Syl- 
vanla», «Colonia Unión y Paz», «Unidad y Reformá 
Social», «Falange de Leraysvüle».

• La  Asociación Sylvania, fué la  primera Falan­
ge «Fourierista» en EE. UU. 1843, organizada por 
Thomas W , W hitley y Horace Greeley, acordando 
pagar la  tierra a plazos; después del prim er pago 
no pudieron afrontar el segundo y se disolvió.

• La «Colonia Unión y Paz» situada en Waren 
County, organizada por Andreas Bernardus, Smol- 
nikar, profesor de estudios bíblicos; su misión espe­
cial era establecer la paz universal en la  tierra. Fra­
casaron después de algunos meses de rudo trabajo; 
los organizadores eran casi todos alemanes en ex­
tremada pobreza y  sin experiencia en la  agricul­
tura.

• La Falange de Leraysvüle, cerca de Bradíord, 
nació de una manera única entre las demás Falan­
ges ya en existencia. En aquella localidad existían 
siete haciendas, el personaje más influyente era el 
Dr. Lemnel C. Beldlng, pastor de una iglesia de la  
localidad. Cuando el fervor del entusiasmo del 
«Fourierlsmo» llegó a la  congregación del Dr. Bel- 
ding, éste con sus amigos decidieron entregar sus 
haciendas a los nuevos colonizadores y form ar una 
sólida organización, Entre impresivas ceremonias 
derribaron las vallas y  entregan sus tierras a 
Falange. Nuevos adherentes llegan a  la colonia, 
entre ellos varios doctores, abogados, sacerdotes y 
otra gente por el estUo que nunca habla visto cre­
cer una col. Toda la alegría de un principio se es­
fumó muy pronto, los desacuerdos entre los prime­
ros y  los últimos en llegar causó la  disolución en 
ocho meses de experimento,

EL GRUPO DE N U E V A  Y O R K

En la parte del Oeste del estado de N . Y . fué 
óonde más se propagó el experimento de esta orga- 
uización, que según nos dice Noyes, se multíp-ica- 
ban con gran entusiasmo, muy poca preparación y 
■henos experiencia. Las Falanges más importantes 
óe esta región fueron cuatro. Partiendo todas ellas 
del mismo principio y  origen decidieron en un Con­
greso celebrado en Rochester, 1843, form ar una Fe­
deración a la que dieron el nombre «Am erican In ­
dustrial Unión». Contaba entonces con m il miem- 
brs y 100.000 dólares de capital invertido. Su vida 
ferminó antes de un año. Este fracaso sembró el 
desaliento en todas las colonias, por ser aqui donde 
áe consideraba más fuerte la  organización. Otros 
**perimentos tuvieron lugar en Ohio, en 1844, has- 
fa- 1847. Los organizadores, con gran entusiasmo y 
fa pusieron sus ahorros a  disposición de la  Empre­
sa pero la  equivocada selección del terreno los Ue- 

al fracaso.
Muchos otros experimentos se llevaron a cabo a 

Jravés del pais. En M ichigan, lowa, Illinois, y  otras 
localidades. Siendo la más importante la  de Mi- 
®higán donde se publicó la  revista «TO CSIN ». No­
yes nos dice que existían 41 Falanges anotadas por 
él en EE.UU, mientras en Francia sólo ha habido 
dos. Una sola durante la  vida de Fourier.

LAS COMUNIDADES (JC A R IA »

Etienne Cabet, fundador y padre espiritual de las 
comunidades Icarie, en 1839 publica su novela 
«Voyage en Icarie». Animado por su éxito publici­
tario dedicó todas sus energías a la propaganda de 
sus ideas «comunistas» expresadas en el «Popu- 
la ire» y en el Almanaque «Icaries» entre 1840 y 
1847, sin pensar quizá, que un día senan puestas 
en práctica como experimento social en los EE.UU. 
despertando tan acalorada controversia en trj los 
sectores pro-y-contra. Como en su proclama «Allons 
en Icarie» dirigida a los trabajadores de Francia, 
mayo de lo47, term inaba con una elocuente des­
cripción del clima hermoso y el fértü  suelo de Amé­
rica; se multiplicaba el entusiasmo, Cabet anuncia 
en el Populaire, que esperaba reunir más de un 
m illón de hombres para su empresa. Como se ha­
cía necesaria una descripción m ejor de América, 
en septiembre de 1847, Cabet se entrevista con Ro­
berto Owen, en Londres, para obtener su consejo 
sobre el particular. Owen le recomienda Tejas. En 
Londres se encuentra con un agente americano de­
dicado a la venta de tierras empleado por la  com­
pañía Peters Co. que se hallaba en Londres en 
aquella época, 1848, Cabet entusiasmado anuncia 
en el Populaire, que el primer contingente salla con 
destino a Tejas, febrero 1848, y  entre impresivas 
ceremonias en el muelle de Havre, despiden al bar­
co Roma. Este contingente llega a Nueva Orleans, 
el 27 de marzo 1848, donde reciben su primera des-' 
ilusión. AJli descubren que la  «gran  extensión» de 
terreno (según el agente americano) se hallaba a 
25 millas en el interior sin señales de im  sendero 
para poder llegar allí. Otra desilusión fué recibida 
a l saber que la tierra estaba dividida en pequeñas 
parcelas, todas ellas separadas. Los intrépidos co­
lonizadores no se detienen ante ningún obstáculo, 
pero a l llegar debilitados por tan d ifíc il v ia je fue­
ron presa de la  malaria, pereciendo cuatro de ellos 
y e l solo doctor que los acompañaba perdió la ra­
zón. El segundo contingente de 19 hom .res sólo 
llegaron a Tejas, diez; los otros quedaron en el 
camino victimas de enfermedades. (1)

Ante el fracaso deciden abandonar Tejas, y  re­
gresan a Nueva Orleans, en diciembre 1848, y en 
enero del 49, llega a llí otro contingente con Cabet 
a l frente. Deciden buscar otro lugar y el grupo se 
divide, unos se dirigen a  Nauvoo, en el estado de 
Illinois, mientras otros deciden permanecer en 
Nueva Orleans. Cuando llegaron a  su destino, mar­
zo de 1849, hablan perdido veinte hombres victimas 
del cólera. Los de Nauvoo, prosperaron hasta en 
1856, la  discordia se produce y una fracción beli­
cosa expulsa a Cabet, y  en noviembre junto con 
180 de sus fieles amigos salió para St. Luis, Mo.. 
donde fallece una semana después de su llegada 
víctim a de un ataque apoplégieo el 8 de noviem­
bre de 1856.

(1) Cabet, en buena fe, no cabe duda, pero des­
conocía el carácter del yanqui que siempre hace lo 
contrario de lo  que promete, desconoce en absolu­
to aquello que tanto distingue al europeo; la  «pa­
labra de honor».
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La esiatificación del hombre
— ODAS cuantas observaciones hacemos nos 

muestran que e l Estado es absorbente de 
los movimientos humanos. El pensamien­
to centralizador, desde el desenvolvimien­
to hogareño a  la orientación política de 

contenido nacional, no concede facultad de inde­
pendencia de ninguna clase, donde pueda ejer­
cerse la  propia voluntad del hombre.

Las tendencias de los Estados se orientan a  su­
perar sus facultades; la super-estructura es am­
bición de todos ellos. Quienes penetren en la  in­
tim idad de sus proyecciones, al Instante se darán 
cuenta de los diseños modernos, cuyos alcances 
son de dimensión internacional.

Hasta muy recientemente, los Estados naciona­
les decían gozar de cierta independencia, en todo 
lo  concerniente a su existencia, para orLn tar a 
su respectivo país; esta característica dejó ele 
existir. Demócratas o dictadores, por grado o por 
fuerza, buscan trabazones que les fortalezcan, 
que garanticen sus dominios, que vitalicsn su 
existencia. En busca de cuyo fin , e l denomina­
dor que les es común es la centralización de to­
dos los recursos humanos y naturales.

Todas esas prerrogativas tienden a  establecer 
limites cada dia más opresores para el hombre; 
lo que éste deja de si, en sugerencias y  Ubre de­
terminación, el Estado lo  gana para su propio 
robustecimiento. Es una función arrolladora que 
efectúa, en cumplimiento de su fundamental m i­
sión, tendente a fortalecerse, sin m irar si dete­
riora o no valores personales.

«Todo individuo debe disfrutar de un grado de 
libertad, todo lo  perfecto que sea compatible con 
el privilegio igual que otros individuos».

Aunque Spencer quiso condicionar la  existen­
cia del Estado, jamás hizo patente en el hombre 
el derecho a ignorarlo. S i el pensamiento que 
acabamos de citarle no tiene cabida en la  estruc­
tura estatal, los opuestos se hallan fácilmente en 
la argumentación que establece.

Ningún sistema estatal comprenderá que los in­
dividuos pueden y deben ser equivalentes a  sus 
libertades. Frente a ese razonamiento, a ese anhe­
lo  y a esa práctica, propia de hombres sensibles 
y condescendientes en a lto  grado, se levanta La 
pretensión de un Poder que pretende serlo todo.

Q  pensamiento spenceriano, sobre la  facultad 
del Estado para con los derechos y libertades del 
hombre, fué erróneo. S i bien el autor de «E l Uni­
verso social» demostró ser agudo psicólogo, no 
alcanzó el grado de penetración que permite ver 
lo  que el estatismo pretende y  puede hacer. Sus 
bosquejos filosóficos tienen el extraordinario mé­
rito de acuciar el pensamiento; pero sin llegar a 
comprender que el Estado no razona, que sólo 
confía en su fuerza, y que las condiciones que se

p o r Sever/no C A M P O S

le antepongan las anulará tan pronto como pue­
da hacerlo.

La integridad estatal siempre descansará sobre 
Ja desintegridad individual; todo cuanto se cede 
al Estado se sustrae a l individuo. Prem isa in­
equívoca; ante ella, ias aspiraciones de personas 
que sienten sim ilares inquietudes, en aras a las 
prerrogativas del Estado, no pueden tener rincu- 
los directos. De ahí que, la  eficiencia de esa so­
ciología del pensamiento humano, de ese calor 
entrañable que de hombre a hombre puede apli­
carse, quede reducida y m ixtificada por la  in ter­
vención del factor estatal.

Los fundamentos de reciprocidad bienhechora, 
a l interceder algo que impide la  libre y espontá­
nea trabazón, no se canalizan por las vías que 
pretenden aquéllos que más las sienten. Y  esto 
equivale, a más de un retardo en realizaciones 
que ei hombre puede efectuar para su comodi­
dad, a una alteración psicológica que malea 
mucho.

Por los ejemplos que de ta l guisa se dan, po­
demos persuadimos de que la  esfera de actividad 
estatal no puede originar y  alentar pensamien­
tos generosos; tampoco sentimientos benévolos. 
En aras al respeto que el hombre merece, jamás 
el Estado arbitrará lim ites donde sus prerroga­
tivas queden inactivas; el estatismo se cree con 
facultad y  derecho a serlo todo, a estar en todas 
partes, a dominarlo todo. Su misión es estatifi­
car; y  como quiera que e l hombre constantemen­
te se halla dentro de esa esfera estatal, el Esta- 
do lo juzga como propiedad suya, sin derecho a 
deliberar sobre mejores form as de existencia.

La  teoría spenceriana, todo y admitiendo la 
evolución tendente a la  desaparición del Estado, 
carece de lógica social para llegar a tal fin . En 
e l supuesto de que históricamente hubiese sido 
indispensable la existencia del estatismo, ¿cuáles 
debieron ser sus atributos legítimos? Quienes es­
tudiaron este fenómeno nunca se pusieron de 
acuerdo. El sociólogo W ard, contrariamente a 
Spencer, defensor de las más amplias y  elevada» 
potestades estatales, estudiando la  evolución de 
los fenómenos sociales llega a la  conclusión de 
que el Estado llegará a hacerse innecesario.

Con el autor de «Compendio de Sociología» nos 
hallamos ante un caso curioso y  sugestivo. La 
coherencia de sus análisis es única; y con tanta 
imparcialidad, aunque no con ritm o permanente 
de este sentimiento, que liega a la  conclusión ds 
que el Estado se hará Innecesario, gracias a su 
método científico de estudio. En nuestro senti­
miento tom a asiento la impresión de que ese 
hombre, en cauces analíticos, y  sin la  salvedad
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E L  M A R
5S L  tierno Eubulo tenia una novia, la  que 

también vino a  escuchar a  Psicodoro.
—  Pero no oyó ninguna de sus palabras. 

Por lo  cual se sintió asombrada y  celosa
—  por la  afección del joven hacia e l ÍUóstrfo.

Y  dijo:
— S i me amas, ¿cómo te atreves a gozar cosas 

que yo no comparto?
Y  dijo aún:
—  Quiero por entero el corazón que me ama. Y 

no soportaré que quien me habla de amor, escu­
che con alegría una voz que no sea la  mia.

Y  d ijo  enfln:
—  Escoge entre m i o  ese viejo loco.
—  Infelizm ente, gim ió Eubulo, tú  has sido quien 

ha escogido, pues llamas locura a  lo que para m i 
es sabiduría. Y  no puedo asociarme a la  de una ex­
traña que no comprende m i lengua y que, en vez 
de ensayar subir por m i camino, se enorgullece 
de su fa lta  de inteligencia y  de su bajeza, insul­
tando a las cúspides a que aspiro.

—  Ya que así lo quieres, exclamó la  joven, me 
voy para siempre, y eso te ha de costar muchas 
lágrimas.

—  Si lloro, replicó dulcemente Eubulo, a l me­
nos no lo  sabrás.

Cuando se encontró solo, el abandonado maldijo 
a la  que se había ido; pero, prcnto, en electo, 
lloró.

Varios días y  varias noches transcurrieron In­
ciertas. A  veces el joven pronunciaba ante si mis­
mo. esos discursos valientes que montan y  que se 
desearía seguir. A  veces se escondía de todos para 
derramar sus lágrimas. L o  que lo  hacia más des­
graciado que todo, es que se avergonzaba de sus

permanente de que su persona se debía a un ran­
go académico elevado de Estados Unidos, sus con­
clusiones habrían estado impregnadas de acra- 
tismo. Pero  ya hemos quedado en que el Estado 
es ateorbente.

La potencia que el Estado erige para sí se debe 
a múltiples factores. De todos ellos, el esencial es 
de carácter psicológico. Desde que el hombre na­
ce, el interés preferente de todo estatismo es 
crearle un sólido complejo de obediencia; conse­
guido esto, el desenvolvimiento de todo sistema 
gubernamental resulta relativam ente fácil. Lo­
grada esa formación, que halla abono para su 
permanencia en todo el ámbito estatal, la  recti­
ficación de esa personalidad es tarea muy difícil. 
Liquidado ese período de existencia personal que 
permite im a form ación casi defin itiva  del hom­
bre, sólo accidentes especiales de la  vida podrán 
abrir la marcha de una rectiílcacLán que, por sa­
ludable que sea, nunca logrará depurar lo  que el 
Estado le ha impuesto.

lágrimas y que hubiera querido escondérselas a 
sí mismo.

Y  fue por fin  a demandar consuelo a Psicodoro. 
Le contó su dolor y  la  causa de su dolor. Le ex­
plicó los combates que sostenía, y  sus frecuentes 
derrotas, y  como de nuevo se levantaba para caer 
en seguida derrotado, desgarrado y  vencido.

—  M e avergüenzo, suspiró. Pues, entre aspira­
ciones nobles y fragües, se agita m í sufrimiento 
en sentimientos vUes de los que no rae creía ya 
capaz. Tengo vergüenza, pues, a veces, pienso y 
siento tan bajamente como e l más cobarde de los 
hombres.

—  Cobarde, d ijo  Psicodoro, no es el que cae; 
sino el que nunca se levanta.

Y  prosiguió, abrazando a Eubulo:
—  Escucha, h ijo  mío, esta parábola:
El m ar así se quejaba:
—  En vano levanto mis olas y  las lanzo hacia el 

cielo inaccesible. Siempre, ¡oh, tristeza!, caen de 
nuevo. Siempre, ¡oh, vergüenza!, caen pesadamen­
te al nivel de las charcas más infectas.

Y  el viento respondió a l mar:
—  Eres cosa terrestre. En t i llevas ese yugo uni­

versal, el peso, que hace recaer hacia la  tierra 
todo impulso que se apoya en ella. Pero eres la  
más fuerte, la  mas grande y la  más vivificante 
de las cosas terrestres. N o  hagas a  tus olas que
danzan la  in juria de compararlas a  las aguas le­
prosas y estúpidas de los pantanos. La charca 
nunca levanta e l orgullo magnifico de las tempes­
tades y no envía hacia la  tierra una brisa que pu­
rifica. A légrate de ser el mar profundo y  robusto. 
Pues eres lo que conozco de más hermoso: eres 
una lucha que nunca cede, un heroísmo que se 
levanta, una derrota que, puesto que vuelve a  co­
menzar el combate, sigue invencible. Eres ¡oh, no­
ble mar!, una armonía ascendiente de himnos, de 
esfuerzos y  de aspiraciones.

Selección de W . Muftos

(Próxim o articulo: «EL Photo»).
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D  O  C  U  M  E N  T O S

C e N  í r

De la revolución a la nueva economía
RO FUNDAM ENTE atraídos por la 
curiosidad y para convencernos sobra 
lo que se nos aseguraba, hemos efec­
tuado una visita al Sindicato da las 
Industrias de la  Edificación, Madera 
y Decoración de Barcelona.

A  primera vista ya pudimos com­
probar que todo cuanto se nos habla 

dicno con respecto a su ordenación interior era 
cierto.

Recorrimos todas sus dependencias acompaña­
dos de varios miembros de la  junta administrativa 
los cuales, muy atentos y amables, nós dieron toda 
clase de facilidades.

¡Lástima de horas que, para in form ar a «U m ­
bral», perdieron aquellos compañeros, puesto que 
todo su afán y esmero lo  liedican exclusivamente 
al beneficio común y al bienestar de los obrero.s 
que controlan a m illares sin importarles que su 
oora permanezca en el anonimato!

A  medida que nos íbamos informando, subiendo 
y bajando escaleras, admirando salas de actos, 
secretarias y otros departamentos, nos convenci­
mos de la  capacidad de los trabajadores en el as­
pecto de la organización sindical y de su respon­
sabilidad.

Las horas que pasamos en aquel local eran horas 
de piena actividad, durante las cuales las consultas 
personales de comisiones, colectividades, delegados 
y  otras personas por asuntos particulares y las 
llamadas telefónicas fueron continuas

Ror térm ino medio diario pueden calcularse en 
más de doscientas las consu tas que se evacúan en 
la  junta central incluyendo avales, autorizaciones 
certificados, recomenaaciones, etc., correspondien­
do a la firm a del presidente un treinta por ciento; 
a la  del secretario un veinticinco por ciento- ai 
secretario de Inform ación MUitar un cuarenta por 
ciento y un cinco por ciento a i secretario jurídico.

Somos seis —nos dicen—  los miembros de Junta 
que nos vemos precisados a  permanecer continua­
mente, durante todas las horas del día en el local 
social para atender medianamente todos los asun- 
tos que se nos presentan.

N u ^ tro  interés, desde un principio, era supri­
m ir el gravamen que significa ei que toda la  junta 
estuviera permanente en el Sindicato, pero hasta 
ahora no ha sido posible debido a l enorm.- trabaio 
to m e n to  ^  acumula en los diversos depar-

Se nos enseñó el Fichero General y  el Registro 
de Asociados, modelo de ordenación, sim plifica­
ción y buen.gusto.

AUTOXO.MIA DE LAS SECCIONES

Con gráficos a la  vista, los camaradas de la  
junta central nos demostraron e l desenvolvimiento 
interno del Sindicato y nos explicaron dónde em­
pieza y termina la misión de cada Comisión de 
Sección de Oficio.

—Las secciones se desenvuelven en el circulo de 
una autonomía bastante amplia y bien definida 
por medio de unos Estatutos aprobados en asam- 
Dlea general de todo el Sindicato. Cada una de 
ellas, por separado, tiene la  completa libertad de 
proceder ai nomoramiento de los compañeros que 
deben representarla y  la  responsabilidad máxima 
de la  misma recae en la  persona del secretario. 
También nombran su representante, delegado a 
la junta central, el cual acude a  las retuiiones 
que mensuaimente se celebran, en la  que se da 
cuenta del estado económico en que se encuentra 
el Sindicato y  se resuelven asuntos que, desde 
luego, no afectan a l grueso de la Organización 
Confederal.

Cuando se trata de opinar con relación a proble­
mas que presentan los comités superiores o los 
comités de la  propia industria, o  cuando se trata 
de juzgar la actitud o conducta de algún afiliado 
entonces se recurre a las reuniones de müitantes 
en las que se ha dado repetidas veces el caso de 
que las grandes salas de actos que acabáis de 
visitar han resultado insuficientes, y en último 
caso se recurre a la asamblea general.

Las secciones resuelven sus problemas interio­
res y cuando se trata  de rebasar el marco de sus 
atriDUciones o tengan que tratar algún problema 
exterior o  cuestiones que rocen con los intereses 
morales y  materiales de otras secciones, entonces 
recurren a la junta en la  cual encuentran siempre 
solución favorable y justiciera en todos los aspectos 

Todavía no se ha dado el caso —agregan satis­
fechos—  de que haya surgido conflicto alguno en­
tre una Sección y la  junta.

''siriticmco las secciones que componen ei 
Sm d^ato, diez barriadas las cuales tienen 
también su delegado a la  junta central y  aue 
para dar facilidades y evitar desplazamientos a 
los cuarenta y  cinco mU afiliados que controla­
mos representan una sucursal del Sindicato.

En fin , se sigue e l mismo sistema de estructu­
ración interna antiguo, puesto que todavía no se 
ha descubierto nada mejor, pero refinado v  for- 
malizado en todos sus aspectos.
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INNOVACIONES EN EL ORDEN SOCIAL Y  EN EL 
ORDEN TECNICO IN D U S TR IA L

Después de las jornadas que siguieron a l 19 de 
ju lio de 1936 el Sindicato de las Industrias de la  
Edificación, Madera y  Decoración hizo exacta­
mente igual que los demás sindicatos. Los obreros 
se lanzaron a conseguir las maxlmas conquistas y  
posibilidades de triunfo. Se apoderaron de todas 
las industrias, cosa que siempre habla sido el ideal 
de Jos traoajadores revolucionarios encuadrados 
en la Confederación Nacional del Trabajo, y  apro­
vecharon la  oportunidad de que hablan sido aban­
donadas, la  m ayoría por individuos contrarios al 
régimen, para ponerlas en marcha.

Es más, tenemos la absoluta seguridad de que 
este Sindicato cuenta con algunas s.cciones que 
han hecho un avance y  una transformación, lo 
mismo en el orden social que en el orden técnico 
industrial, que será indestructible.

El acoplamiento de pequeños talleres formando 
grandes colectividades y centros de producción 
durante los primeros tiempos fué im a cosa rapida 
y responsable. Existen colectividades y  secciones 
completamente socializadas, como las de la  Ma­
dera, Ladrilleros, Yeseros, Empapeladores, A isla­
mientos, todas ellas compuestas a base de obreros 
de la C. N, T., que pueden servir de modelo para 
las mas arriesgadas empresas.

En ellas han sido acogidos los ancianos y algu­
nos cooran el retiro de vejez que paga la colecti­
vidad de su fondo, se han tenido en cuenta todos 
aquellos casos de necesidad y desespero que la 
crim inal guerra trae aparejados y se ayuda, en la 
medida de lo posible, a  las fam ilias de todos los 
movilizados.

Existe un Reglamento subsidiario del derecho 
sobre enfermedades mediante el cual, en e l sesen­
ta y  cinco por ciento de los casos, el obrero que 
tiene la  desgracia de contraer una enfermedad 
nene derecno 'a l jornal integro que pagan también 
las colectividades.

En otras mucnas secciones como por ejem plo las 
de Albañiles y  Peones, Pintores, Encoíradores, Ca­
lefacción, Canteras, etc., se h izo la  fusión con la 
sindical U, G. T. formando la  Agrupación Colec­
tiva de la Construcción, organismo que no ha 
dado los resultados que en principio se espera­
ban debido a los contratiempos y  avalares de la  
contienda actual, a la  infinidad de obstáculos que 
ha tenido que vencer y también a la  gran discre­
pancia de apreciar los problemas, pero organismo 
al fin  que después de la  guerra es e l más llamado 
para hacer progresos formidables.

-¿H a  sido valiosa la aportación de los técnicos 
en la obra constructiva que habéis llevado a  cabo?

—Esta ha sido de apreciar y  callada. Demasiado 
callada. Hasta fria. Los elementos técnicos no es­
taban bregados a l batallar continuo como lo  esta­
ban los obreros manuales de la  C. N . T . y  ello  in­
fluye mucho en su estado de ánimo. Estos estaban 
acostumbrados a respirar el ambiente de unas 
sociedades de tipo profesional y el Sindicato, para 
ellos, con su mecanismo por secciones, es una cosa 
nueva.

N o  obstante creemos que con el tiempo existirá 
más trabazón y rozamiento entre e l técnico y el 
humilde peón.

El Sindicato cuenta con técnicos de gran valla 
encuadrados en las secciones de Arquitectos, Apa­
rejadores, Técnicos y Delineantes, Ingenieros, To­
pógrafos, los cuales, todos, calladamente, han 
puesto en las industrias y en la  guerra todo el 
caudal de conocimientos y  experiencias que po­
seían. Han procurado renovar, sorteando toda cla­
se de dificultades, los métodos y  procedimientos 
de fabricación de varias materias, han puesto en 
perfecto funcionamiento las nuevas fábricas y  ta ­
lleres que se han montado, han aportado su cola­
boración técnica a  la  construcción de los centena­
res de refugios y defensas de que está dotada la 
ciudad y por ú ltim o —y es prematuro decirlo— 
para después de la  guerra tienen un proyecto mso 
ravilloso de nuevas viviendas.

APO RTAC IO N A  LA  GUERRA

Este Sindicato, numéricamente, ha sido el que 
más ha contribuido en la  lucha contra el fas­
cismo.

Cuando la  sublevación m ilitar y de las clases 
poderosas del 19 de julio, fué el e je del movimiento 
que sirvió para aplastar la  militarada. En sus anti­
guos locales —pues con la  nueva estructuración de 
Sindicatos de Industria son dos los que componen 
el de la  Edificación, Madera y  Decoración— se 
fraguaron los planes más arriesgados para asegu­
rar la  derrota de las fuerzas y  clases que se rebe­
laron contra el régimen constituido. De sus centros 
partieron todas las consignas porque a lli estuvo 
con carácter permanente el Comité Revolucionario, 
Estos sindicatos contaban con hombres de mucha 
va lia  y fueron muy pocos los que no supieron cum­
plir con su deber.

—Pasado el fragor de la lucha de los primeros 
dias, en las calles; de la  lucha sin descanso tras 
las barricadas y comprendiendo que era preciso 
salvar a otros pueblos que hablan csido bajo H  
bota del fascismo por culpa de unos traidores go ­
bernantes, organizaron rápidamente las columnas 
«4 de Septiembre» y  «Aserradores», marchando al 
frente de Aragón, sin plan, sin mandos, sin disci­
plina y  medianamente equipados. Un solo pensa­
miento animaba a  todos; ¡Aplastar a los fascistas 
fuera de Cataluña!

Más tarde, por in iciativa propia del Sindicato, 
se form aron los Batallones de Obras y Fortifica­
ciones bajo el control y  dirección de Junta espe­
cial compuesta por elementos técnicos de la  pro­
pia Organización. Aquellos Batallones, que hoy 
ampliados dependen de la  Inspección General de 
Ingenieros, llevaron a cabo una labor admirable 
de defensa y fortificaciones, de caminos y  carre­
teras.

En este sentido los técnicos del Sindicato paten­
tizaron su adhesión a la causa antifascista y  au 
capacidad creadora toda vez que España se encon­
traba completamente abandonada a l azar pera ei 
caso de una invasión.

Una demostración palpable de cuanto decimos 
lo es e l ILtoo que editó el Sindicato, titulado «L a
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Fortificación de Campaña», original del arquitec­
to  Juan Capdevila, lo  m ejor que se ha publicado 
en fortificaciones y  defensa, libro que ha merecido 
el elogio de todos cuantos lo  han estudiado y que 
sobre su contenido actualmente se efectúan mas 
del noventa por ciento de refugios y obras de gue­
rra, La segunda edición del libro «está en máqui­
na» pues la  primera se agotó rápidamente.

—Nuestro tributo a  la  guerra ha sido muy cre­
cido, P o r la  especialidad y característica de los 
oficios que integran e l Sindicato, éste Ueva m ovi­
lizadas cuatro quintas más que cualquier otra In­
dustria.

Podemos calcular en conjunto en veinte m il los 
hombres que tenemos en los distintos frentes 
SO LID ARID AD  Y  A YU D A  A  LOS LUCHADORES

A  pesar de toda la  convulsión revolucionaria 
que se ha llevado a cabo; a  pesar de que se tienen 
que vencer tantos obstáculos para salir a flote; a 
pesar de estar absorbidas todas las actividades de 
los Individuos para resolver sus problemas ds or­
den económico, político y social de la  retaguardia, 
no por eso han sido olvidados los hermanos que 
están en el frente unos contrayendo y otros defen­
diendo las trincheras.

¡Los que compartieron con nosotros — dicen los 
interviuvados— el trabajo en el taller y  en la 
obra y las tareas del Sindicato no pueden ser aban­
donados a su suerte! ¡Seriamos unos ingratos!

Teniendo en cuenta que los movilizados para 
fortificaciones, en particular, son hombres que su 
edad oscila entre los treinta y seis a cuarenta años 
y  que por lo  tanto desde hace tiempo tienen su 
hogar constituido y partiendo de la  base que la 
in iciativa y  la  incrementación a dicha m oviliza­
ción partió del Sindicato, éste ha procurado mon­
tar un Economato donde se surten de comestibles 
todas las familias de aquellos compañeros, Econo­
mato que desde ya  hace varios meses funciona 
de acuerdo con la  Inspección General de Ingenie­
ros y que extiende su radio de acción a todos los 
pueblos de Cataluña en los cuales existen fam i­
liares de obreros que están Incorporados en los 
Batallones de Obras y Fortificaciones del Ejér­
cito del Este y del Ebro.

—Quisiéramos mencionar algunos de los nombres 
de los compañeros que más se han distinguido en 
llevar a término toda esta serie de trabajos, pero 
preferimos no nombrar a ninguno, pues causaría­
mos una ofensa a otrcs que se han distinguido en 
otros asuntos. ¡Son tantos los m ilitantes que no 
duermen todas las horas que tienen sueño!

Además, el Sindicato tiene apadrinados a los Ba­
tallones 20, 21, 22, 24. 25. 26. 27, 37 y 38 de Obras y 
Fortificaciones y  a la  24 División. H a llevado a 
cabo el acto o ficia l de apadrinamiento en la  24 Di­
visión, al 24, 27 y  37 Batallón de Obras y Fortifi­
caciones haciéndoles entrega de las banderas y 
está organizando los restantes actos oficiales. Son 
más de veinte m il hombres los que e l Sindicato 
tiene apadrinados y por tanto lleva  esto la  obliga­
ción moral de no olvidarlos. Cada visita que efec­

túa representa un gran dispendio para él, pero se 
ha impuesto el deber de no regatear sacrificios sino 
de aumentarlos. ¡Todas cuantas ropas de abrigo 
sea posible adquirir en la retaguardia serán man­
dadas a l frente! Para ello, la  primera quincena del 
mes de noviembre el Sindicato lanzó la  consigna 
de la  «Quincena de la  Solidaridad y Ayuda a  los 
valientes Fortificadores» recaudándose muchos 
fondos destinados a tal fin.

Y  finalmente, haciendo causa común con la 
«Campaña Pro Invierno», todas las colectividades, 
empresas y  comités de Control corresponden al 
«D ía  del Haber».

PRO PAG AN D A, C U LTU RA Y  CAPAC ITAC IO N  
TECNICA IN D U S TR IA L

Aunque los tiempos no se prestan, como pien­
san la  mayoría de los Sindicatos, para hañer en­
sayos, el de las Industrias de la  Edificación, M a­
dera y Decoración, no descuida la  propaganda lo 
mismo en el aspecto cultural que ideológico y  de 
capacitación técnica industrial.

Desde el mes de febrero de 1937 edita mensual­
mente un Boletín de orientación sindical, el cual 
es conocido en todos los medios confedérales de la  
España antifascista y  en varios países del extran­
jero.

Practica la enseñanza a los jóvenes aprendices 
que son la  esperanza suprema del futuro, capaci­
tándolos para que puedan reemplazar con ventaja 
a los técnicos que sólo estaban al servicio del ca­
pitalismo.

Semanalmente realiza visitas colectivas a cen­
tros de producción, los más importantes, para que 
aquéllos, además de la  teoría, puedan gozar unas 
horas de la  práctica. Las máquinas, los hornos, to­
dos los instrumentos de trabajo se ponen en mar­
cha para demostrarles los últimos adelantos de 
la  mecánica aplicada a la  industria.

Los experimentos que los aprendlctó deducen de 
esas visitas, como sea que de antemano se les ha 
dado una explicación de lo  que van a  visitar, son 
altamente provechosos para ellos y  para todos, 
puesto que se hace la  preparación para los futu­
ros técnicos.

- ¿ . . . ?

— No regateamos esfuerzo alguno en todo lo  que 
se relaciona a la  cultura Intelectual y Tísica de los 
jóvenes. El año pasado, antes de precederse a l 
examen para el ingreso en el Instituto Obrero, el 
Sindicato, por mediación de unas clases nocturnas 
y de un cursillo de conferencias que versaron so­
bre «H istoria de la  vivienda humana desde la  
prehistoria hasta nuestros dias», había preparado 
a  los alumnos inscritos para ello y obtuvo un l i ­
sonjero éxito. Un porcentaje elevadísimo fué apro­
bado para ingresar en el citado Instituto. De las 
doscientas plazas que se podían cubrir, treinta y 
cinco pertenecieron al Sindicato de las Industrias 
de la Edificación, Madera y  Decoración.

Y  este año, siguiendo la misma trayectoria del 
pasado, estamos preparando otros cuarenta alum­
nos y  pensamos también poder ingresar en e l Ins­
tituto, para cursar sus estudios, un buen número 
de alumnos.

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 3433

Aunque la  guerra sea lo  principal que debe aten­
derse no por ello  pueden quedar olvidados los de­
más problemas.

Otras muchas cosas podríamos decir de este Sin­
dicato del cual tenemos la seguridad que ha he­
cho cuanto ha ptódido, prescindiendo hasta cierto 
punto de toda labor partidista, en pro  de la  guerra 
y de la  nueva economía.

Lo  relatado es f ie l re fle jo  y  exponente de que 
existe capacidad constructiva, temperamento diná­
mico, actividad y responsabilidad en los medios 
confederales.

Con organismos como el que ocupa hoy esta in­
formación, los trabajadores del Universo entero 
pueden fija r  su vista para el futuro no lejano.

A . V.

(Publicado en idJmbral» del 17 de diciembre 1938)

Luz y Fuerza. - Una empresa colectivizada
El abastecimiento de aguas de la ciudad de Bar­
celona y sus alrededores. —  Captaciones e insta­
laciones elevatorias de suma importancia. —  Datos 
ü« verdadero interés. —  Potabilidad de las aguas.

t i  ? f

fa..

R A  evidente que en la  vida del obre- 
-ir:,] ro moderno sucediera un hecho de
r V i  trascendental importancia. Consis­

tía, generalmente, que no pudiera 
ocuparse en indagar e l origen y la 
vida de las cosas que le  rodeaba y 
que tenían una relación efectiva y 
directa en e l desarrollo de su propia 
existencia, tales como el a ire que 
respira, la  electricidad, factor impor­
tante en su trabajo, el agua que con­

sume, el gas, la fuerza hidráulica, etc. ,etc.
Y  es que el verdadero productor, agobiado por 

el esfuerzo d iano de su trabajo, se aclimataba in­
conscientemente a un sistema de vida que, sin 
darse cuenta, le convertía en un ser desgraciada­
mente rutinario y amorfo. No era extraño lo  que 
le acontecía. Casi podríamos asegurar que era pro­
pio del ambiente del siglo, este siglo X X  que hasta 
la mitad del año 36 fué tan pletórico en cambios 
políticos declarados en rebeldía constante contra 
la clase productora.

Guantes obreros intentaron investigar en los di­
fíciles aspectos científicos e industriales, induda­
blemente tenían que estrellarse contra el muro ds 
contención de la  burguesía y del capitalismo. La  
clase capitalista ponía especial cuidEwlo en que 
al obrero, el productor, no penetrara más a llá  de 
los limites de sus negocios. Lo  mantenía siempre 
a raya, sumiéndole en un letargo, en una inercia, 
an lodo aquello que significara la imposición da 
la iniciativa individual o  colectiva.

Pero el hecho revolucionario, consecuencia na­
tural, provocado por la  situación entre los facto­
res capital y  trabajo, se produjo. El capital, en 
descarado contubernio con el m ilitarismo, intenta 
derrocar el Estado más o menos democrático para 
ühplantar una autarquía a semejanza de los Esta­
dos más oprimidos del mundo: Ita lia  y Alemania, 
y surge el suceso más sangriento que se haya 
producido en nuestra Historia. El 19 de ju lio  de 
4936. A l alzamiento m ilitarista responde adecua­
damente la  clase obrera española con las armas en 
la mano. La  casta de m ilitares traidores a  su Pa ­

tria  es reducida a  la  nada en Cataluña, en M a­
drid y en otros sitios por las fuerzas populares, que­
dando el suelo de Iberia sumido en una espantosa 
convulsión. Los organismos de Ginebra, represen­
tados por los más genuinos servidores del capitalis­
mo internacional, contemplan fríam ente cómo Es­
paña se desangra por los cuatro lados, haciendo 
caso omiso a la  descarada protección que los fac­
ciosos reciben de sus aliadas Alemania e Italia.

Pero, a  pesar de la  guerra, odiosa y  trágica, el 
proletariado de las ciudades y pueblos, sacudidos 
del yugo fascista, orea en la  retaguardia una 
nueva economía estructurada y dirigida por los 
Sindicatos de la  Confederación Nacional del T ra ­
bajo y de la  Unión General de Trabajadores, mien­
tras lo  más escogido de su juventud lucha en aras 
de una sociedad mejor, de un mundo completa­
mente nuevo.

El productor despertó de su letargo, se sacudió 
su Inercia. P o r orden de sus Sindicatos procedió 
a incautarse de las industrias, mientras el capi­
talismo huía al extranjero. Era la  hora suprema 
de la verdad, y  los centros de producción pasaron 
a  manos de los trabajadores.

Una de las industrias más importantes es la 
anterior Sociedad General de Aguas de Barcelo­
na, que pasó a ser Sindicato Obrero de las Aguas. 
De análoga forma se crearon los Servicios Eléc­
tricos Unificados de Cataluña, conjunto pleno de 
las Coraj^ftías de Gas, Electricidad y Combusti­
bles.

Por una ley decretada por la  Generalidad de 
Cataluña, ha pasado a ser automáticamente el 
Sindicato Obrero de las Aguas de Barcelona, 
«Aguas de Barcelona, Empresa Colectivizada».

El redactor de «L u z  y Fuerza» logra penetrar 
en los terrenos de las Aguas de Barcelona y, plu­
ma en ristre, se interna a l mismo tiempo en los 
campos prodigiosos de la  imaginación, reseñan­
do en sus libros de notas lo  que vieron sus ojos 
— algo digno de ver y elogiar —  por su interés 
e importancia; las instalaciones y  estaciones ele­
vatorias que abastecen de agua a nuestra ciudad 
y  a los pueblos cercanos. Además, le  sirve de 
guión en su tarea in form ativa extensa Memoria 
publicada a llá  por el año 1925, documento de 
verdadero interés.
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Aguas de Barcelona abastece cerca de 1.500.000 
habitantes

Es de suma im portancia dedicar toda la  aten­
ción que merece un problema tan ímprobo y  di­
fíc il como el del abastecimiento de aguas y de­
mostrar hasta dónde llega la  inteligencia del 
hombre, en el aspecto, naturalmente, de proveer 
de este precioso como necesitado elemento a  una 
ciudad de las características de Barcelona y que 

actualidad con un censo oficia l de
1.500.000 habitantes, además de los m illares de 
refugiados que en ella  se encuentran. ¡Cuán d ifí­
cil resulta contemplar todo esto! Instalaciones po­
tentes de captación, conducción y elevación del 
agua que están bajo la vigilancia de expertos ope­
rarios, los cuales, atentos siempre a  las órdenes 
de los técnicos, controlan y  verifican...

Según los datos recogidos, existen varias insta­
laciones modernas que son dignas de apreciar 
^ r  ser hijas de la  fecunda inteligencia del hom­
bre, Son las siguientes:

Las estaciones elevatorias de aguas de Comellá

En el cruce o bifurcación de las carreteras de 
San Baudilio y  San Feliu  de Llobregat están .si­
tuadas las estaciones elevatorias de agua; una 
^ rten ec ió  a la  Empresa de Aguas Subterráneas 
del n o  Llobregat y la  otra a la  antigua Sociedad 
General de Aguas de Barcelona. La primera ex 
empresa extrae el agua de tres pozos y  la imoul- 
sa hasta el depósito de CorneUá, de donde p¿rte 
el acueducto de mamposterla, llamado del Llo- 
Megat, y  que la lleva  hasta Coll-Blanch. De di­
cho acueducto parte un ramal que alimenta la 
e s to lón  elevatoria de Coll-Blanch y conduce el 
líquido elemento a  ios depósitos de Finestrellas 
Estos depósitos son designados con el nombre de 
«tercera y  cuarta elevación».

La  segunda estación elevatoria, de la  cual he­
mos recopilado datos interesantísimos, y que hoy 
pertenece a  «Aguas de Barcelona, Empresa Co­
lectivizada». es de condiciones sumamente extra- 
ordinanas. Extrae el agua de varios pozos filtran ­
tes, meándola a gran profundidad debajo de ca­
fa s  impermeables de un gran espesor. Es condu- 
cida, por medio de dos potentes grupos elevado­
res hasta depósitos de Esplugas y  San Pedro 
M ártir. Están equipados los pozos con bombas de 
extracción que surten a grupos elevadores de ex­
traordinaria potencia.

facilita  a la  distribución su más Importante cau- 
^ l ,  sm haber sufrido tratamiento de depuración 
de ninguna clase, pues su pureza bacteriológica 
es tan extraordinaria que la  exime de ello. Tal 
como se extrae de la  capa subálvea de los ríos el 
agua, se eleva a los depósitos, y  de éstos pasa a 
las tuberías de distribución, a presión sin con- 
t a ^  con e l exterior que pudiera contaminarla »

En otro párrafo dice:
«L a  buena calidad del agua no priva que la 

empresa colectivizada, consciente de su deber, to­
me sus medidas de garantía en cu a lq u ie r ’mo- 
cento. A  esta finalidad tiene instalados sus labo­
ratorios. dirigidos por personal facu ltativo y  do­
tados de todo m aterial de los aparatos más mo­
dernos que le son precisos para su cometido.

Diariamente llegan a estos laboratorios mues­
tras de las diversas captaciones, asi como tam- 
bién de los diferentes puntos de la  distribución, 

ly e s t^ , tan pronto se reciben, son sometidas a 
anám ^  bacteriológicos. Diariamente se hacen 
también análisis para comprobar si la  composi- 
ctón salma del agua ha sufrido variaciones sen­
sibles y poder indagar en este caso si el agente 
que las produce pudiera ser perturbador 

Asimismo esos laboratorios tienen como misión 
vig ilar y  regular constantemente los aparatos 
emplazados en los acueductos sometidos a este­
rilización y  los de neutralización que los migTnr>g 
traen aparejados.

El Laitoratorio Municipal de Barcelona p rac  
tica diariamente los mismos análisis y  sus facul­
tativos están en constante contacto con los de la 
empresa. L a  coincidencia entre ellos es completa.

Abaratamiento del agua.
único

Creación del precio

Potabilidad y calidad de las aguas

La potabilidad de las aguas es inmejorable en 
dos a s ¡^ to s ; el químico y  el bacteriológico; asi 
lo  acreditan los dictámenes y  certificados de los 
técnicos especializados, entre ellos los del Insti- 
tuto Nacional de Higiene. Según la  nota del Bo­
letín de la  Consejería de Servicios Públicos, acer- 
ca de la  potabilidad de las aguas» dice asi:

«Aguas de Barcelona, Empresa Colectivizada».

Desde los primeros instantes de la  Revolución 
responsables de la  Empresa procedieron a 

atestecer de agua las innumerables casas de Bar- 
relona que tenían un exiguo caudal, mantenido 

propietarios y usureros y facilitar tan pre­
cioso elemento de suma necesidad para la  higíe- 

pública. Hoy puede decirse que, 
^ c i a s  aJ esfuerzo de los empleados de «Aguas 
de Barcelona», no existe casa en la  actualidad 
que no teng-a el agua suficiente, siempre de 
mpnm dictadas por el departa-
íuña SS'hidad de la  Generalidad de Oata-

^ o  de los motivos principales que también prt- 
vaba a  los ciudadanos el adquirir m ayor caudal 
era e l precio elevado que mantenía la antigua 
Sociedad en el suministro del agua. Los precios 
oscilaban de 0,35, 0,70, 1, 1.50, eto.. y  hasta 2 S  
setas el metro cúbico.

tomado por el Comité res- 
H • abaratar automáticamente el 

precio de la misma, creando provisionalmente el 
precio umco de 0,40 el metro cúbico.

OLIVERIO  THOMAS
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Ficción, vislunilirc o posibilidad
E

N  las páginas centrales Oel N ‘ b& <U svo iu n ta d » 
de MonteviOev, aparece un  o&jetíto ensayo de 
VER A  A L E X A N D R O V A : <íJuveiittíd y Litera­
tura Sow etuxi», que luego de /linear pro fun ­
damente el dedo en la  llaga holchevigue, ter­
m ina  con esta parrafada de p rim er o ’d e n '

*P o r  prim era vez este elem enío activo y ta n  ú til a  La 
SQCíedaa -se  refiers a loe escritores, sobre todo a  ios 
tiltííTias promociones someticos y en especial a la  juven­
tud estiKüantii— , no se ha dejado trastornar por las lla­
madas a l orden que le  Ita lanzado el Partido, instándole 
a que se alineara sin segundas intencicmes a la  ortodo­
xia ofic ia l. Antes al contrario, se ha afirm ado decidida­
m ente contra e i conform ism o, quizás sin tan  siquiera 
darse cuenta de que con  ello amenazaba los ctimentoa 
mismos de ta dictadura comunista. N o  cabe n inguna es­
pecie de duda ae que esta cateigoría de intelectuales está 
¡segiin expresión del propio poeta Evtuchenko) «prof^n- 
ílafneníe ligada a  su generacióna. ¿Es ya o  se convert.ra  
en el aportavoz de las tendencias de todo e l puebUfíi 
Esto nos lo  d irá  ei po rven ir .»

Todo t í  ensayo en cuestión se condensa en  esas líneas, 
asaao en una realidad sin tapujos, Vera Aiexandrova  
nos 1X2 señalando, pu n to  por punto, los hüos de una 
madeja que a l fin a l evidencia que después de más de 
4u QTias de férrea  y sangrienta dictadura, en Rusta y 
particularmente en  los países satélites, supervive y se 
00 recreando un sentim iento popular con  te h ^ n c ia  a  la 
opostcion más decidida y term inante con tra  loa amos 
dtí K rem lin , tendencia que sin duda persigue una iw^ 
preaotnctibie Uberación humana, individuai y colectiva, 
que mús tarde o  más tem prano, al parecer, n o  podrá  ser 
repnmitía yor más tiem po y estaltará impuisaaa p o r la 
irrespiro&ie atmostera d o im n a tm  que aiU im pera y cu­
yas oonsccuencias nadie puede prever. Es realmeme 
eztracrainaria la  posibilidad que este ensayo nos pone 
ai descuOterto: ¿N i siquiera la  dictadura ro ja  sería en­
tonces capaz de m atar la  Itberteul y t í  a n h tío  de supera­
ción de un  pueolo, su cieseo de ser com o es y no  ca o fi 
los dementes que lo  opr.m en pretenden que sea? Eao mis­
mo se desprende de los ím p a ta n tes  pormenores que la 
ouiora nos señala, com o producto de un  afán ds saiwa- 
ciOn de todo un pueblo, nacido y cnado entre cadenas. 
ios cuates estaría esperando poder trizar, lo  que demos- 
traria una vez más que el ser hum ano n o  es apto para 
desarroilarse en la  eaáavttud tota l, n i m ucho menos la 
puede resistir sin fa llecer o  Itberarge.

Agid se presenta, pues, la  duda; aquella e  peraazdda 
y gran pregunta : ¿Qué fué, exactamente, lo  que  Orweil 
ffidso expresar en su ra ro  m ensaje; «19.4»? ¿Su h orrip í- 
Izmte nooeta, earecerd, por ventura, de oiínín requisito 
indispensabie ^ r o  hacerse siniestra realidad u n  dio? 
Ese cruel tota lílansirio  que maneja a  los humanos com o 
fichas ae un  tablera, ¿será, en resumidas cuentas, un 
imposible, y lo  m ismo gue los  m onstruos del ¡¡asedo, 
perecerá a la orilla  misma de su pecu liar giganiaiuiazay 
¿Sera cierto  o  es m entira  que el Estado tiene un  lU u te  
abismal y que en llegando a é l se despeñará, destruyén­
dose a si m ism o antes de haber logrado  destruir la  £í«- 
mamdoa? Más a ú n : ¿ tí ser hum ano representa y com­
prende la  fuerza m otnz que inconteniblem ente propor- 
aona  m ovim iento a  la  «in ercia » estatal h a aa  su /inz

Quien haya meditado la  incomparable novela de Geor­
ge Orwell, si no  es o  ha  sido transformado en piedra, V> 
na podido dejar de erizarse hasta la  ú ltim a  lib ra  de su 
sensibilidad, con todo y suponiendo gue su autor scSo 
quiso hacer de « I t s i » .  una especie de cungusísosa llam a­
da de atención gue sirviera para acelerar, dentro de lo  
posible, la m uerte defin itiva ie i  autoritarism o, tan  p M -  
grosoniente enea; naao por t í  Estado Tota lita rio . Y  te­
niendo en cuenta Caminen que nadie parece más inte­
resado gue el p rop io  autor, en hacer resaltar t í  carácter 
f ic t ir ío  ae su obra. Y  aún cuando así n o  hubiese sido, 
su propio humanismo ácrata, lógicam ente asombrado 
¡ren te al desenvolvtmtento inmiscrtcorde ae un  argum en­
to  ta n  aesconaolador, y la  extraña am plitud de su  íi.mt- 
taao pensamiento, lo  hace esforzarse a l m áxim o para 
logra r que eso floreciente  i^entona de lo imposible — lo  
indeseable perqué repugna— , alúmbrase las negras y tor- 
mentuosas escenas que desde el princip io  o l f in  de su 
novela se suceden.

EL menctonaao estuaio de Vera Alexandrova, si 6ien 
es cie rto  que no  consigue pulverizar completamente las 
nebulosidades inseparabíes a toda noción  «ptonero», po­
dría ya aceptarse com o u n  p lacentero epilogo real gue 
a k1964» 2e falta. Quizás si Orweil no  hubiese muerto  
tan tempranamente, él m ism o escribirla hoy t í  necesa­
r io  epilogo. Es postble que a pesar de todo, n o  haya 
alcanzado a  vislum brar ciertos imponderables g iie los 
mas se van encargando de desentrañar. E n  19»ü —ario 
ae su deceso— , apenas había sido derrotooo el na it-f-a - 
cismo de H itler y -Aiussoiins, con la  agravante de que 
t í  tottíitoffism a ro jo  ten ia demasiado endurecidos sus 
pies de barro, dada la  m iü titud inaria  inepta, al extrem o  
ae que para muchos era aun  un m isterio y lo  que es 
peor, una esperanza. H cy las cosas han  cambiado ea 
parte, y si para los ignorantes —OesgraCíaOamente los 
más—  que sólo ven la  opresión más acá de la  Cortina  
de a te rro , aquél es todazAa u n  D ios que prom ete reden­
ción , al píe de cuyo sanguinolento a ltar se derrocha t í  
incienso, se reza y sermonea, n o  son pocos los que ven 
con meridiana clandad, haciendo caso omiso de un esp^ 
jism o «.socioi» tan  peltgrcso. Pe ro  eso, con  ser mucho, 
n o seria bastante sí, com o Alexandrova contribuye a 
demostrar, dentro de la  propna Rusta, e l oleaje de la  
wdo, siempre joven, no amenazase, lenta pero segura­
mente, echar a  p ique los diques que impiden su des­
a rro llo  norm al. Es de verdad una  pena que Q rw tíl no  
tuviese tiem po de auscultar, de una manera directa y 
cercana. Loa latidos del c im a  popular, boichevtzada a la  
fuerza p o r  los kremlinistas. Con toda segwiáad que e llo  
le habría proporcionado un rayo ftei de a legría  mental 
y KSpírtual.

Tooo  lo  anterior a un  lodo, una pregunta se impone 
y d tíie  hacer meditar a  todos los altruistas d tí mundo: 
¿Es toda jicc ión  la  novela  «1934»? ¿Acaso encierro, por 
e l con trano, un  vislum bre o  una postbiíidad, con tra  los 
que se puede y sg debe luchar sin descanso, ya que es 
cuestión de vida o  muerte? ¿Urge o  n o  desconectar los 
externunadores engranajes de la  m áquina estatal? Be  
aftt la clave de toaos los problemas,

COSMS PAOLES
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^5 RASE un escritor que había nacido para 
escritor, solamente para escritor, Escri- 

s  bia, sin cuidarse de la  lam a presente ni 
de- la  futura. No tenia, por no cuidarse 

=  de ella, la  fam a presente, Y  tendría, era 
^gu ro , por no cuidarse de ella, la  gloria futura. 
Como todos sus pares, los escritores por vocación 
tan contados.

No porque escribiera para los hombres de ma­
ñana. Nmgún escritor escribe para los hombres 
de manana. Ninguno de sus pares de otro tiem­
po había escrito para los hombres de un tiempo 
por venir. Hablan escrito, como el escritor escri­
bía, para sus contemporáneos. No les leyeron és­
tos. No leían sus contemporáneos al escritor 
^ í a n  a emborronadores de papel que no escri­
bían para ellos, n i para nadie; que escribían por 
escribir, fabricantes de libros como otros fabri­
can objetos que nadie necesita, aunque se vendan.

Leerían a l escritor los hombres futuros unos 
pocos hombres futuros. Como hombres de hoy, 
unos pocos hombres de hoy, leen a  sus pares de 
otro tiempo. Unica gloria de los escritores. No 
buscada por ellos. Salida a su encuentro, cuando 
ya no existen. Cualquier otra no es gloria: es fa ­
ma. Tan poco duradera ccmo la existencia Des­
aparece con el que de eUa goza. No sobrevive. Le 
sobrevive, cuando más, unos años. Muchas veces 
muere antes que él.

El escritor, desdeñoso de la fama y sin cuidado 
alguno de la gloría, que estaba allí, en el futuro, 
esperándole, escribía, escribía, como para sí, aun­
que para sus contemporáneos, cuando se le des­
bordaba “ I fruto de sus meditaciones. N o  perse­
guidas por él; que le  asaltaban. Tumultuosamente,
Y  era para él, escribir, como un parto. Doloroso. 
Las cuartillas se ennegrecían, incansablemente, du­
rante horas y  horas, y  en un puro tormento. No 
gritaba, pero era como s i gritara, como si sus en­
trañas se estuvieran desgarrando. Paseando por 
la caJle, en conversación con un amigo, sentado 
aquí o allá, le  saltaba a los ojos un problema 
hasta entonces no advertido. Y  en torno a ese 
problema, de súbito descubierto, se le jía  una red 
de pensamientos que le ahogaba.

No escribía sino en tales circunstancias Angus­
tia sin nombre del parto. Y  luego, cuando al fin 
todo habia terminado, todo estaba por empezar. 
La creación estaba allí, pero caótica. Habia que 
poner orden en ella, Arbol demasiado frondoso, no 
vivirla. Era necesario cortar esta rama, y esta 
otra, enterrar bien sus raics, lanzar a l cielo la co­
pa de su tallo. Trabajo penoso, no siempre con 
gusto hecho, pero siempre hecho. N o  para ocul­
tar el dolor que le  habla costado traerlo al mun­
do: para que fuera digno de ese dolor.

«Todo está ya dicho — decía — . Sólo nos queda 
el recurso de decirlo de otro modo. E l hombre no 
ha mventado ningún pecado nuevo, ningún cri­
men nuevo, ningún heroísmo nuevo. Sólo ha in­
ventado formas distintas de ser pecador, o criini- 
nal, o heroico. Lo valioso que se dijo, en los pri­
meros tiempos, del pecado, del crimen y  del he­
roísmo, vale todavía. Para el pecado, el crimen y 
el heroísmo, y  para las formas distintas de ser

EL ESCRITOR
pecador, crim inal o heroico. No hacemos otra co­
sa que repstlr cosas rail veces dichas. S I no las 
repetimos con acento diferente, nada añadimos a 
lo poseído. Tanto valdría callar y dedicarse a otro 
menester, S i ia  flecha que lanzamos no va  al 
blanco más certera que las lanzadas ayer, guar­
démosla en el arco, y  arrojemos lejos, para no 
usarlos mas, el arco y la flecha. Hay acentos di­
ferentes para decir lo  dicho m il veces. Dos pala­
bras a llí donde ayer se emplearon diez,, o cien. 
O una. N o  porque a nuestros contemporáneos fa l­
te el tiempo para leer cuanto se ha escrito y se 
escribe. Nada de razones de utilidad. Quede eso 
para la técnica. Para huir de lo  superfluo. En to­
do condenable, «  La República »  de Platón en un 
ensayo. Y  «  La Divina Comedia »  en tres sone­
tos. y  las «  Obras completas »  de no importa qué 
escritor en un volumen de no muchas páginas. 
Esa es la tarea. Condensar, condensar Sin nada 
tampoco, de razones de velocidad, de la  velocidad 
que arrastra a los hombres. Que los arrastre. Que 
los lleve a no saben dónde. El escritor no debe de­
jar que la velocidad le arrastre. N i nada Su mi­
sión es estar quieto, contemplándolo todo: e l pa- 
sado, el presente y, si puede, el porvenir. Para 
profetizarlo, Si no es profeta no es nada. No se 
profetiza con largas tiradas de prosa n i de ver- 

Se profetiza titubeando. Lejos. lejos también 
del escritor la  palabra dinamismo. No es el' es­
critor uim máquina, aunque haya escritores má- 
qumas. Con su pan se coman su inexistencia.

Enire Espana
Qué h ilo  ta n  fino, qué delgado junco  
—  de acero ftel —  nos une y  nos separa, 
con  España presente en  ei recuerdo, 
con  i ie s ic o  presente en la  esperanza...

Repite tí, m ar sus cóncavos azules, 
rep ite  et cieto sus tranquilas aguas ', 
y entre  t í  cíe lo y t í  m ar ensayan vutíoe  
de análoga arnlxción nuestras miradas...

Espa.ia que penitmoe, no nos pierdo*, 
guárdanos en tu  frente derrum bada' 
conserva a  tu  costado t í  hueco v ivo

de nuestra ausencia amarga, 
que un día volveremos más vtíoces 
sobre la densa y poderosa eepaioa
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por D E N I S

Porque no existen. Aunque estén ahí, triunfantes.
Se aplicaba, en lo que su pluma había derrama­

do, porque era asi, porque era escritor, nacido 
para escritor, para condensar. Y  las cuartillas 
ennegrecidas se iban reduciendo, reduciendo. Ape­
nas quedaban, de veinte, o treinta, o  cincuenta, 
cuatro o cinco. De cada diez palabras, dos, o una. 
Las necesarias, las imprescindibles. Con todo el 
acento, sobre ellas, de las desechadas. No para 
facilitar la  lectura a los faltos de tiempo, n i por 
culto a la  velocidad, n i por dinamismo; porque 
sobraba todo lo desechado. Ramas muertas, aun­
que recién nacidas, que no tenía por qué lucir el 
árbol.

Las cuatro o cinco cuartillas salvadas se aña­
dían a las que en otras ocasiones habían corrido 
igual suerte, se encadenaban con ellas, porque 
estaban ya encadenadas con ellas, y  apareciian, 
cuando aparecían, en volúmenes, como escritos 
sin esfuerzo, como nacidos con la misma facilidad 
que nace el agua en una fuente. Y  eran, esos vo­
lúmenes, inclasificables, de escritor por vocación. 
Mezcla de poema, de ensayo y de relato. Unos 
versos aquí, densos y ligeros, henchidos y alados; 
una meditación allá, sobre el hombre y su desti­
no,, o  sobre la  sociedad, absolutamente condena­
ble. en todas sus formas pasadas y presentes, pa­
ra él; una página como de novela acullá, en las 
que caracteres distintos se enfrentaban o se con­
fundían, después de enfrentarse. Poeta tmas ve­
ces, filósofo otras, moralista otras. O poeta, filó ­
sofo y moralista a la  vez.

y México
de este rríor, con  los bracos oncteanus 
y e? la tido  del m ar en la  garganta...

Y  tú. u e c ic o  libre, putíHo abierto  
a l ág'.l v ien to  y a la  luz ctel alba, 
indios de d o ro  estirpe, campesínoi 
con tierras, con  simientee y con  máquinas, 
prdetar.os gtgardes de anchas nanos  
que forjan ei destino de la  patria...

. . jueO lo  Ubre de M éxico :
com o o tro  tiem po por la  m ar salada
te  ta  itn  r io  espahol de sangre rojo.
Oe generosa sangre desbordada.
Pero eres íú  esía vez quien nos conquistas 
y para siempre, ¡oh, v ie ja  y nueva BspaJio.'

PED RO  G A R F IA S

N o  se leían, sus volúmenes, o eran leídos por 
muy pocos, sabedores de su valia. Que proclama- 
oan, aunque nadie les escuchara.

Uno de sus proclamadores acertó a proclamarla 
en presencia de famoso emborronador de cuarti­
llas. Sonrió éste, como desde distancia in fran­
queable. No era d iíicü  adivm ar el sentido de su 
Büiirisa. Sólo habia para él un juez en esas ma­
terias: e l puoiico. Consumía el público, por mi- 
jiares, sus lioros. N i paraoa la  atención en los 
lan valiosos dei autor que se elogiaba. N o  eran, 
por tanto, mas valiosos que los suyos.

Prudente, no se aventuró a decir en voz alta 
le  que para sí se decía. Que le  juzgaba, no como 
él se juzgaoa. Que pregonaba su msignificancla. 
No hay piedra ae toque mas segura. j£i escritor 
muy leído no es un escritor. Está siempre e l es­
critor, aunque no quiera, en otro plano que los 
lectores numerosos. Saooreadores de libros sin ma­
ñana.

Sin querer, porque ha sido y  es así, y tal vez 
sea asi siempre, ei poeta, filósofo y moralista es- 
taoa eii otro plano que los lectores numerosos. 
Aunque no haolaoa sino de elios, que estaban 
allí, delante de él. De ellos y de sus problemas, 
y de su destino, y  de sus annelos, y  de sus pesa­
res, y  de sus pasiones, y de sus instintos, y  de 
sus esperanzas, y  de lo que deseaban olvidar, y 
de la sociedad que constituían, tan poco digno 
de respeto y  de sus sueños, y de sus vigilias, y 
de sus vicisitudes, y  de sus alegrías. No hablaba, 
no. de otros hombres: ni de los de ayer, ya muer­
tos, n i de los de mañana, aun no nacidos. Habla­
ba de ellos y  para ellos. No habia palabra suya 
que no les estuviera destinada.

Sabía que no le leían aquéllos para quienes con 
tanto dolor paria. No experimentaba, por ello, 
ninguna amargura, iin  todo caso, por los que no 
le leían: no por él. Seguía la  ruta para él traza­
da. N i áspera n i llana; su ruta. N o  había otra 
para él. Tenia que escribir, como los árboles tie ­
nen que dar su fruto. No deja el árbol de darlo, 
porque se pudra alrededor de su tronco, cuando 
no hay quien lo recoja. N o  dejaba é l tampoco de 
escribir, ajeno a si era o no leido. Era misión su­
ya lanzar sobre las cuartillas el torbellino de sus 
pensamientos, y cortar luego, en selva tupida, las 
plantas parásitas. AUi estaba, por último, su voz 
rriî a Clara. Poco importaba que no fuera escucha­
da. El mal, en no escucharla, era para quienes no 
la  escuchaban. A  él. apenas le  rozaba.

Recibió un dia, cuando se preparaba para par­
tir en viaje, carta angustiada de un amigo, que 
no perm itía demora en la  respuesta. Se inclinó 
sobre las cuartillas, y escribió, escribió, como 
siempre, e l alma en los puntos de la  pluma.

La  hora de salir el tren se acercaba, estaba ya 
alli. Iba a cerrar la  respuesta, extensa, caótica. 
Creación en desorden. Escribió tras la  firm a, en 
letra menudíta, porque otra no cabía, estas pa­
labras, c ifra  de su ser de escritor:

«Perdóname esta larga carta. N o  he tenido tiem­
po de escribirla más breve.»
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Ensayos y proyecciones
—  N  el calor de unos álgidos momentos pa­

sados, el primero de una columna de íuer- 
M  zas confederales m ilicianas no logró en­

tenderse con el je fe  m ilitar del sector. Ei 
_  hermano del héroe de las Atarazanas de 

Barcelona, victima más tarde de las balas 
marxístas, tuvo sumo afán sobre Alraudévar, su 
villa  natal- Como ésta no cayera de las manos 
franquistas, a  pesar de afanes y esfuerzos y por 
fa lta  artillera, cambios se produjeron en la  ciu­
dad del Vero, que afectaron también a los cuar­
teles nuevos de la  artillería. De resultas, era en 
Barbastro donde, a la  sazón, se encontraba, con 
dirección en los cuarteles de la plaza, ei militante 
Cristóbal Aldebaldetrecu. Por aquel entonces abun­
daban las entrevistas, las tertulias y las discusio­
nes. Conversaban compañeros. Examinaban m ili­
cianos y militares. Discurrían amigos de lo  d ivi­
no y  de lo humano, como se dice. Se evocaba a 
Eplcuro, sallan a relucir M arx y Bakunin y  se 
departía sobre todas las cuestiones importantes y 
candentes. Otrora, se echaba mano de la etimó- 
logia, cual salían a brillar relatividades, especies, 
interpretaciones y neologismos. Asimismo, comen­
tando carencias determinativas y disposiciones o fi­
cíales, se pronosticaban tiempos duros para obras, 
consejos y  colectividades. Uno decía que las enti­
dades colectivas distaban, fundamentalmente con­
siderado, y generalmente, de capitales a pueblos 
y  de región a  región. Otro, que colectivizaciones 
industriales y de transportes tropezaban coa £i 
problema de las materias primas. Se argumentaba 
de industrias no imprescindibles, que ocupaban, 
distraían y  gastaban, etc., perjudicando. Alguien 
argüía si las colectividads eran quizás prematuras. 
Otro replicaba que los animadores, en cambio y 
en puntos, a su juicio, hablan sido parcos y  dema­
siado prudentes. Los pueblos hallan los nuevos 
medios espontáneamente, se decía. Y  se contra- 
opinaba, en cierto sentido, que había que ir  radi­
calmente, pero como sobre seguro y por lim ita. 
Clones esenciales, ya que a  las vacUaciones reaccio­
nan los contrarios, y la  población igual podía darse 
por el radicalismo que por la  pasividad, o bien por 
e l paso atras, ya por prevención o por no haber 
suficientemente comprendido. E l compañero Alde- 
baldetrecu consideraba, y no por desestimación, 
que, para no insistir por el Nacional de defensa, 
la Idea del Ck>nsejo regional debía haberse guarda­
do o  dejado para la  tom a de Huesca y  mejor ds 
la capital de Aragón. Como por aquel entonces se 
hablaba de un ofrecim iento de zaragozanos a en­
trar de nuevo en la  capital y  de unas operaciones, 
se añadió que con la ocupación de Zaragoza y por 
el impulso y  desarrollo de la  obra colectivlzadora 
en la  misma, p t^ria  no sólo acabarse con los efec­
tos de la situación exterior, sino marcar una pau­
ta solucionadora del problema en complemento

ru ra l y c iu d ad an o  a rm ó n ico  o  C M iju n to  común 
libre de región.

Hay una necesidad. Es seguro. Empero, hay cier­
to encanto ante cuadros de tractores en e l campo, 
de nuevas máquinas motorizadas industrializando 
y reduciendo el esfuerzo en el trabajo de la  tierra. 
N o  se trata de combatir a la maquinaria. Eso se­
n a  absurdo. Pero la  necesidad y e l a fán  llevó  a 
procurar máquinas en Barcelona y  los campesi­
nos, de Maella y otros puntos, sufrieron ante U  
condición de los pagos. Mas hay el problema de 
la bencina. Actualmente, en países que no quieren 
surneterso a las exigencias de las potencias petro­
leras, la industria para la  agricultura logra tracto­
res de mínimo consumo de esencia. También, no 
abundan los abonos. Son convenientes las inclina­
ciones por las granjas. Y  no sólo por la  carne, 
iana, pieles, etc., es precisa la atención al des­
arrollo de los ganados. En tales casos, porque ello 
es fuerza y estiércol. N o  puede hablarse mal de 
las industrias siderometalúrgicas de la  ciudad con­
dal, dado hu esfuerzo con respecto de la  lucha 
a.rmada. Las industrias férreas de Zaragoza, socia­
lizadas, hubieran satisfecho las necesidades de los 
pueblos. Con Zaragoza sociaimente organizada, esi 
Comunidad Territoria l Autónoma y Colectividades 
Municifjales Libres de los barrios externos y pue- 
blecitos circundantes, agregados, encargadas de la 
orientación, relación e impulso de los distintos as­
pectos de la vida activa, pero dejando a l Sindicato 
local todo lo relativo a l trabajo y su organización, 
con la simplificación de las industrias y  unifica­
ción de los medios y  útiles y  el aprovechamiento 
de todas las energías posibles en readaptacíón y 
reaplicaclones. con una industria de productos quí­
micos importante y por el reagrupamiento de los 
técnicos en cuadros generales y  la  adaptación de 
los frutos de sus estudios y experimentaciones' to­
mando el Ateneo a  su cuidado y florecim iento de 
los medios de la cultura, y dejando a la Coopera­
tiva local todo lo  concerniente a  la  general dis­
tribución de los productos y de los materiales de 
todo orden y  su atención a las necesidades de las 
personas productoras, de las ancianas y  de las im- 
^d id as , enfermas y de corta edad, hubiera podido 
dar la  Influyente muestra de que las nuevas fór­
mulas no sólo son factibles en las villas rurales, 
smo en las ciudades grandes, no obstante toda la 
mdole vasta y  complicada. En determinada oca­
sión de los tiempos idos, elementos gustosos ds 
tomar partido, tomaron así el de combatir a  la  
huelga general. Otras figuras menos contunden­
tes a l respecto, consideraron un tanto peligrosa 
la  dicha práctma, manifestando que constituye un 
arma de dos filos. En España y en periodo recor­
dable, las grandes huelgas, por causas justifica­
das, se sucedieron con bastante frecuencia. En ta ­
les movidos instantes también solió leerse que
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toda acción entrena y estimula. E llo  es verdad. La 
cara de la  cuestión. El reverso está representado 
en la  parte reaccionarla que observa y  provoca. 
Desde luego, no es dable herir en lo  mínimo a  sus­
ceptibilidades, ya que en los conflictos hubo pa­
sión noble y muchos sufrieron e l calvario de los 
apaleamientos y prisiones. Zaragoza tuvo huelgas 
prolongadas y e l fuerte movim iento del 8 de di­
ciembre famoso. Quizá reside en esto lo  que ha 
parecido inexplicable. Aparte. Zaragoza ha sido 
siempre una plaza superiormente guarnecida, de­
bido al punto que ocupa. Además, el general P r i­
mo de R ivera, durante la  dictadura, aumentó sus 
efectivos y  sus pertrechos. Así, Zaragoza a l norte, 
y la sufrida Sevilla a l sur. a l quedar dominadas, 
dieron a la  fiera  m ilitar y  falangista la  idea de 
que aún podia vencer. Y  las fuerzas reaccionarias 
•se rehicieron. Apelaron a todos los medios y  ayu­
das para reparar el golpe recibido en Cataluña, 
Centro, etc. El voluntariado no bastó, pero fué 
tan esforzado como hermoso. El franquismo man­
tuvo sus puntos y  avanzó luego, por un m aterial 
superior, pese a los heroísmos y a los esfuerzos.

En Barcelona, los Sindicatos verificaron la  em­
presa de las transformaciones. Tratar de justifi­
car a la organización obrera zaragozana, a nuestro 
parecer debilitada por sus anteriores hechos huel­
guísticos, y censurar a  la  organización sindical bar­
celonesa que jugó el fuerte rol de lucha conocido, 
seria lo inconcebible. Pero no hay de ello  la  menor 
intención. Sólo que, si se nos perdona, apuntare­
mos que asi como el sindicato slderometalürgico 
organizó las industrias de guerra, lo imprescindi­
ble ei de construcción, químico, de alimentación, 
etc., si no se hubiera mantenido personal en ven­
tas, óptica, muebles, litogra fía  y en todo lo  en­
tonces superfluo, hubiera sido, sin tra tar de enfa­
dar a nadie, mucho mejor. En Aragón, la  orga­
nización coníederal era fuerte en muchas zonas; 
pero, en otras, no tanto. Con las Colectividades 
fueron logradas ventajas de asimilación. P o r la 
Colectividad no dejaron de existir los sindicatos. 
En Caspe, etc., tenia el Sindicato local activida­

des y  reuniones regulares. Asi también, el Ateneo, 
con sus Juventudes Libertarias. En Benasque la 
Cooperativa se halla como punto de partida en la  
colectivización local. Zaragoza hubiera marcado 
un aspecto vario. Forzoso y lógico. L a  vida en los 
pueblos es simple y  no hay cuestión. Y a  resulta 
menos sencillo Barbastro, Alcañiz, etc. En conver­
saciones hemos oído decir que si las cooperativas, 
en obra socializadora y en el área nacional, hubie­
ran tirado por un lado, los sindicatos por otro; 
esas cooperativas con un sentido apropiador del 
trabajo y del consumo de teóricos cooperativistas 
y  sindicatos con el espíritu exclusivo sindicalista 
mismo del Congreso ampliado de Valencia, e l con­
flicto  de organismos pretendiendo toda la  econo­
mía, a su manera, no hubiera sido nada pequeño. 
Claro que se hubiera establecido, por la  fuerza 
misma de las cosas, una transacción de armonía. 
Ds aquí que son problemas en los que no hay más 
remedio que oensar. Los Estados actuales exten­
didos. en sus formas corrientes de multiformidad 
de instituciones, pesan sobre los pueblos. Empero, 
los Estados totalitarios, también abundantes, para 
mayor facilidad de control, procuran reducir la 
organización al máximo. Asi, la  coexistencia de 
más o menos corporaciones no i m p l i c a  para 
que exista el autoritarismo más o menos grande 
o exacerbado. Pero  no conviene nunca un solo 
cuerpo o mecanismo administrativo y  económico, 
llámese como se llame, comunidades, colectivida­
des. sindicalismo o cooperativismo. Lo  sindical 
por lo del trabajo, en su base de Agrupamientos 
Laborales en todo medio de producción; lo  csoope- 
rativista en la distribución, en su asiento de Es­
tablecimientos Mancomúnales del consumo y  asis­
tencia social; el Ateneo en lo  cultural; más, Con­
sejos simples, desde luego, para el enlace y coor­
dinación de las actividades y  de las cosas de ge­
neral interés. Pero, eso si, sobre todo, la propa­
ganda de la  libertad, sugerente, avivada y exten­
dida por doquier.

M iguel JIM ENEZ
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Nunca se es 

demasiado 
antimilitarista

P OiS 5í fueran ínsuficieaies  ios mofjws íiiimaTiisíos y tíviUiOdü^ 
res para estar en con tra  de la  p o lít ica  de guerra Que tan to  a iíf 
mentan muchos hombres y muchas instituciones, a veces bajo 
ei TfMínío d tí pacifismo, a continuación inclu im os una estadís­
tica  y unas comparaciones con  las que po r si soías se bastan 

para ju s tifica r y  honrar a los hombres, a  los trábajoOotes sue  guieren 
la pez, que se niegan a hacer la  guerra, que rechazan de trabajar m . las 
industrias ae armamentos, que quieren que la  razón sea la  jiaJco 
de ccn ba te  y el convenctm jento e l ú n ico  m edió que garaatKe la  tra ter- 
nídad y é l bienestar humoTua.

Se ha calculado que con lo  que costó a Francia 
la  guerra de 1914-1918 se hubiera podido ofrecer 
una casa amueblada, con huerto y  garaje a to­
das las fam ilias de los beligerantes (Norteaméri­
ca, Francia, Bélgica, Inglaterra, Alemania y  Ru­
sia). Y  aún hubieran quedado sumas para edifi­
car en las poblaciones de más de 200.000 habitan­
tes de cada uno de estos países, un hospital, una 
biblioteca, una universidad y un campo de recreo.

Pero la  guerra no solamente destruye las rique­
zas materiales inmediatas, obstruye también la 
base, aniquilando hombre = energía y  genio y sue­
los.

La guerra de 14-18 mató entre nueve y  diez m i­
llones de hombres. ¿Quién puede calcular cuántos

millones de toneladas de trigo, cuántos millones 
de hectolitros de vinos, cuántos trenes de carbón, 
cuántos puentes, vías férreas, carreteras, casas, 
fábricas, estos hombres, estos agricultores, estos 
obreros, estos ingenieros hubiesen podido crear? 
¿Quién podrá calcular la  pérdida de riquezas es­
pirituales? La guerra del 14-18 dejó:

10 millones de muertos.
5 millones de mutilados.

15 millones de heridos.
9 millones de niños huérfanos.

10 millones de desamparados y  sin techo.
El sentimiento de ruindad moral que pesa so­

bre la humanidad.
. ¿Y  todo para qué?

Pero el desastre de la  guerra no empieza ni aca­
ba con la pólvora que se enciende. En tiempos de 
paz también continúa haciendo estragos Veá- 
moslo:

Una ametralladora y las mu­
niciones que necesita para una 
hora de fu ego ..............................

Un avión de bombardeo y las 
bombas que necesita para un 
raid .............................................

Un tanque ligero

El tonelaje de los navios hun­
didos en la guerra 14-18 ............

equivale a

equivale al 

equivale a 

equivale al

¿Todo para qué?
Para que veinte años después se haya vuelto a 

empezar con más brío, más maldad y  más v io ­
lencia y, por tanto, más deshonra y  más ruina 
moral y material.

Deplorable oficio el de m ilitar. ¿Chiándo lo  com­
prenderá la  juventud?

a la  comida que podrían comer­
se siete m il trabajadores.

valor de cuarenta casas espacio­
sas y  modernas capaces de alo­
ja r cada una una fam ilia  de seis 
personas.
diez grandes tractores agrícolas, 
tonelaje de ciento sesenta y  seis 
navios como e l famoso «Nor- 
mandía».
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F l o r e s  son las ideas; los acto » 
frutos. Y  eí hom bre in tegro, es 
decir, vigoroso, in te ligente  V 

sensible, ¿qué es sino la im agen de 
ese árbol frondoso  y siempre verde, 
engclanado ae flores constantemente, 
brindando perennes y sazonados fru ­
tos?

Tal lo  imaginaba, po r lo  menos, al 
olwcrrar su naturaleza exuberante, 
su raciocin io  poderoso, su sensibili- 
dad aguda.

Mas, lienzo fatíd ico, yo los he vis­
to esqueléticos y desnutridos, degene­
rados p o r  sus Victos, lisiados y en- 
fermtios.

R íaos ya, privados de la  savia ma­
terna; pechos lacios, exluiustos, re­
pletos de m ísena que tiende la  ma­
dre dolorida a  su vdstago anerraco; 
o  rebofoníes de este sacro néctar, ma­
drea que se los niegan por m or de 
vna estética absurda, de una ética 
egoísta, que presupone a menudo in­
fanticidio. ¡vdaerbes, adolescentes 
®ún, viles p a rtir  gallardos, cargados 
de pertrechos fratricidas, hacia aven­
turas vües; en defensa de la  patria  
de sus faragídos patricios o  de sus 
fortsaicos patriarcas; ellos, los deshe­
redados, ios o7idním4>s. sin poírtmo- 
ttio alguno que defender y a loa que 
hasta e l nacional pa tron ím ico se les 
negaba. Y  vU ver luego mutilados y 
tmbrutec-Mos todos, victoriosos o  ven­
cidos, Y  proseguir su tns te  sino gas­
tando sus menguadas energías en in­
tensas y extensos jom adas sin serles 
retribuidas; sus espinazos moldeados 
par la escUsoitud, doblados, describían 
semicírculos, en tan ío sus propíeta- 
'■tos los trazaban con  sus abdómenes 
dtütos. Y  com o epGogo, la  llegada 
galopaTae de la  tisis.

Y  tras cuerpo  ^  pensamiento 
sigue. ¿Qué d ecir de estos cerebros 
vírgenes entregados inocentem ente  c

El cultivo de 
hombre

los sátiros docentes del Estado o  de 
la  Iglesia? ¿Cómo con tem plar impa- 
stKes la  violacKín de estas concien­
cias infantiles? V ictim as de pedago­
gías férreas, retrógradas. ini:uas. cío- 
won en  sus cerebros los dardos del 
dogma, las espinas de ciencias in fu ­
sas a fu e r de confusas, y cercenan 
las flores que son  las ideas liijres o 
otreuídas. BsjXrifus enajenados, fa­
náticos o  mísífcos, serán los futuros  
a un hom bre providencial o  a un  
fetiche milagroso.

D e esos cerebros prim arios y  sil­
vestres que no frecuentaron escuelas 
n i cátedra edguna. /nteltgencias en 
ciernes, nubladas por la  ignorancia, 
que se extinguen sin nociones siquie­
ra rudimentarias de cuanto les rodea 
rtí ideas aproximatívae del va lor ocul­
to  de sí mismos. Medrosos, encogi­
dos, pasivos e ins tin tiixs , son los le­
giones protectoras del déspota, son 
las mosog ínfonncs sobre los que el 
tirano sienta su poderío, las m ulti­
tudes percebes y cretinas.

E n  f in , hay aquellos que, cu ltiva ­
dos con  cie rto  esmero, medianamen­
te  instruidos, pero huérfanos de una 
vdun tad  recia  o  de una m ora l fníe- 
gra, n o  pueden soportar A  vía-crucis 
que significa  una vida íntegra. De­
cepción tras deáluslón. unos se re ti­
ran, d ou stra n  en si m ism o; otros, 
claudicación tras concesión, se ven­
den, prostituyen  su saber cual vü  
mercancía. Son las inmensas cohor­
tes de los escépticos, edésabusés» y

fatalistas, las catervas de demagogos, 
de pancistas y de cinieos.

Y  ahora, com o co lo fón , siquiera de 
paso, contemplad estos seres insensi­
bles, embotados, que nada mueve n i 
conmueve, que aman lo  ind iferente, y 
lo  odian todo po r un  igual, que es 
ta n to  com o n o  sentir nada, incapaces 
de in terpretar una idea grande pete 
a  que se la  rep itan  hasta la  saciedad, 
o  de sentir las conmociones de las 
más grandes obras de arte. Aquellas 
frustradas o  desviadas que, incapaces 
de amar lo  grande se encaprichan de 
lo  in tim o , que e l todo n o  enternece y 
la  nada estremece, cual aquella dama 
burguesa, m iem bro de una liga pro­
tectora  de animales y  a la vez liga­
da com o accionista a  una manufac­
tu ra  de m ateria l bé lico ; que se en­
furece  por  la  m uerte accidental de 
una ra ta  de doaca, y que ante el 
asesinato intencionado del h ijo  de 
su portera  se queda ta n  fresca. R o ­
manticism o huero, diletantes, histé­
r icos ; es la  degradación de la  especie 
que llega  d i corazón y dtcanza tos 
rafees d A  fnsíinío.

Y  sin embargo, ¿cómo no sentirse 
optim ista, eu fórico  casi?

Cuando e l m édico logra  hacer del 
aborto  un ser longevo y con plenitud  
de vida, equüfbrar alienado» y  reem­
plazar visceras.

Cuando él ingen iero hace que sur­
ta  ei agua en la  abrasada estepa, 
también el prAudío d A  m úsico hard  
v ib ra r las cuerdas, ablandar loa co­
razones más resecos. Cuando A  p ^  
dagogo llega  a  despertar inteligencias 
en le ta rgo  y ol>rír conciencias her-né- 
tícas, cabe esperar, previo  cu ltivo. 
consejos del mds rom o y  efem-pios dA  
más tonto.

Cultivo, cu ltu ra  integra. Tarea  in­
gente pero n o  imposible.

Plácido BRAVO

3441

" L A  P R O P IE D A D  ES U N  R O B O »  Proudhon

Dichosa edad  y siglos dichosos aquellos a qu ien los antiguos  

pusieron nom bre  de  dorados, y no po rque  en e llos  e l o ro  (que  

en esta nuesíra  edad  de h ie rro  ia n io  se esiima), se a lcan­

zase en aque lla  venturosa sin fa t iga  a lguna, s ino  porque enton­

ces los que en e lla  v ivían ignoraban estas dos pa labras de

T U Y O  Y  M IO

"Q u ijo te »  ca p . X I  L. I.
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M IC R O C U L  TURA
840. —  El psgro es iin pez de la  orden de los acantop- 

terlglos,
841. —  Solamente el nueve por ciento de la  tierra de 

todo el mundo esté cultivado,
B42. —. Una «raqu la lg ia » es e l dolor de la  columna ver­

tebral.
843. —  Para conservar loe pescados en  los barcos pes­

queros se emplea agua de mar clorada.
844. — El lago Oatum, en Panamá, lorm a el rio  

Chagrea.
845. —  Los Estados Unidos consumen e l sesenta por 

ciento del papel mundial.

848, ~  Señuelo, es cualquier cosa que sirve para 
atraer, persuadir o  inducir, con alguna falacia.

847. —  Una hormona química conocida como ECP pue­
de administrarse a  las ovejas para que tengan corderos 
dos veces por año en vez de una vez. como es lo  usual

848. —  El 27 de octubre de 1633 el sabio español Miguel 
Servet fué quemado por los fanétlcos calvinistas.

M9. —  Pruebas recientes sugieren que durante e l si­
glo X X  grandes áreas del mundo se han ido tom ando 
más cálidas.

850. —  Se enUende por «ota-epclón» la  falsa nanaciún 
de un hecho.

M I. —  El «padrejón» es e l histerismo en el hombre.
052. —  Los «Romances nuevamente sacados de las his­

torias antiguas» fueron escritos por Lorenzo Sepülveda 
poeta español deJ siglo X V I.

853. —  Dentro de pocos años entrarán en  funciona­
miento las primeras instalaciones mundiales para la  c a ­
lefacción de las casas por medio de la  energía atómica.

854. —  Un eeracate, es una e^iecle de ágata de cSTor 
de cera.

855. —  Se entiende por «deca lvar» rasurar a una per­
sona todo e l cabello.

*56. —  Una «a fección » es una construcción geométric“  
de los problemas y  de las ecuaciones.

M7. —  L a  ósmosis fué descubierta por Nollet en  1748.
858, —  Uno de los reactwes atómicos de Suecia caldea 

las casas de un nuevo suburbio a l sur de Estocolmo.
859. —  El longorón es un molusco marino de Cuba 

que vive en el cieno.

*5®- —  Se entiende por «d e flagar» arder una sube- 
tan da súbitamente con llam a y sin explosión,

8«I, —  una <em l»oc8c!ón» es la  acción de doram ar 
un liquido sobre una parte enferma.

86?. —  El 21 de octubre de 1520 descubrió Magallanes 
e l estrecho de su nombre,

863. —  El terrible Pedro I  El Grande, últím o zar de 
Moscovia y  prim er emperador de Rusia, fa lleció en 1725 

884. —  Se ha comprobado en varias panes del mundo 
e l aumento de la  estatura humana en cada generación 
de nuestra época.

865. —  Marcelo Malpíghl, célebre médico y  anatomista 
italiano, fué el primero en describir, en 164C, las papi­
las de la  lengua que captan los saberes.

866. —  Los hwnbres de ciencia creen que la  nmi.tan 
del perro y  d  hombre nació en e l periodo mesoUtlco 
hace uno sclncuenta m il aftoe.

867. —  Las clorinas y  rodinas, compuestos de clorófUa, 
ayudan a salvar vidas humanas.

868. —  Un seto es un cercado hecho de palos o varas 
entretejidas.

869. —  El 2 de Junio de 1812 fué «conm ado» Henrl 
Christophe, rey negro de Halti.

870. —  El «ahulchlchl* es una planta cucurblt&cea. 
más conocida por «Sandia de culebra».

871. —  El precursor del impresionismo en la  pintura 
fué Jorge Seurat, pintor francés.

872. —  La «seudoescarlatlna» es una enfermedad fe­
bril ocasionada por una intoxicación séptica.

873. —  L a  «asín tota» es toda tangente en un punto 
al in fin ito de una curva.

374. -  sé entiende por silente s lo que es silencioso, 
tranquilo, sosegado.

87S. —  H  Estado de Serglpe es el más pequeño del

875. —  E l «s ljú » es una planta herbácea de la  fam ilia 
de las rubiáceas.

877. —  Se entiende por aslntáctlco, lo  que está con­
form e con las r ía las de la  sintaxis,

878. —  Siete de diez causas jxlnclpales de muerte v 
enfermedades que tullen están asociadas C M i e l estado 
de obesidad.

879. —  E l «caríeno » es un hidrocarburo obtenido ñor 
destilación del alcanfor.

880. —  El método usual para descontaminar la  pdel 
irritada es lavarla con agua y  jabón, con soluciones de 
permanganato y  sulfilo.

881. —  E3 17 de febrero de 1537 fu é  fundada en el 
Perú  la  ciudad de Concepción.

862, — Se ha desarrollado Un detector de radiación de 
bolsUlo que perm ite que los trabajadores sepan cuándo 
han estado expuestos demasiado tiempo a los rayos de 
radar intensos que resultan muy dañinos.

8.83. —  L a  dasocracia es im a parte de la  dasonomía, 
ciencia que trata de la  ordenación de los bosques.

884. —  n  corazón de un toro desarrolla 75 kilogra­
mos de fuerza cuando bombea la  sangre; e l de un nerro 
sólo dos kilos y  medio.

—  L a  opereta «A dán  y E va » fué compuesto por 
Ciaston Serpette, cwnpositor francés.

888. —  El principal cambio estructural a i  los huesos 
que contienen radio es la  obturación de los canales que 
P^m iten  el paso de la  sangre,

887. —  Se entiende por «e fu g io », evasión, sa lid » re­
curso para sortear una dificultad.

*8* ■ Los estudios de la  sangre muestran q iK  u
tendencia a  tom arse anémicos aumenta con la  edad 
principalmente a causa de mala nutrición.

889. —  La «dam iana» es una planta tumerácea auo 
vegeta en toda América,

890. —  E l plasma, a  menudo considerado como el 
cuarto estado de la  materia, es una mezcla de inwi»» 
y electrones form ada mediante la  iíxilzación o  carea 
de un gas. ’ '

891. —  La «estocardia» consiste en e l cambio de lugar 
del corazón, ya  sea eongénlto o  adquirido.

SUNO

imp. des Gondoles, 4 et 6. rué Chevreul. Cholsy-le-Bm (Selne). -  Le Oéram E. Gumemau, Toulouse Hte. One.
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Joyas del romancero
LOS PEREGRINOS

Hacia Rom a caminan 
dos peregrinos, 
a  que los case e l Papa 
porque son primos. 
Sombrerito de hule 
lleva ei romero 
y  la  peregrinila 
de terciopelo.
A  la  entrada de Rom a 
piden posada 
para la  peregrina 
que va cansada.
A l llegar a Palacio 
suben arriba 
y  en la sala del medio 
los desaniman.
Ha preguntado el Papa 
qué edad tienen; 
ella  dice que quince 
y  él diecinueve.
El sobrino del Papa 
hacia señas 
a ia  peregrinita, 
que no se fuera 
El peregrino entonces, 
cuando vio eso, 
en medio de la  sala 
le  ha dado un beso; 
a la  peregrinita, 
que es vergonzosa, 
se le puso la  cara 
como una rosa.
El Padre Santo dice, 
con ser tan santo:
— ¡Quién fuera peregrino 
para otro tanto!
— Peregrinita raía, 
vámonos de aquí,, 
que por lo que veo 
me quedo sin ti.
Las campanas de Rom a 
ya  han repicado 
porque los peregrinos 
ya se han casado.

CONDE N ISO

Conde N iño por amores 
es niño y  pasó la  mar: 
va a dar agua a su caballo 
la  mañana de san Juan. 
M ientras el caballo bebe 
él canta dulce cantar; 
todas las aves del cielo 
se paraban a escuchar, 
caminante que camina 
olvida su caminar, 
navegante que navega 
la  nave vuelve hacia allá.

La reina estaba labrando, 
la  h ija  durmiendo está.
—Levantaos, Albaniña, 
de vuestro dulce ío lgar, 
sentiréis cantar hermoso 
la  sirenita del mar.
—No es la sirenita, madre, 
la de tan bello cantar, 
sino es el conde Niño 
que por m i quiere finar.
¡Quién le pudiese valer 
en su tan triste penar!
—Si por tus amores pena,
¡oh, malhaya su cantar!
Y  porque nunca los goce 
yo lo mandaré matar.
—S i le  manda matar, madre, 
juntos nos ha de enterrar.
El murió a la media noche, 
ella a los gallos cantar; 
ella como hija de reyes, 
la enlierran en el altar; 
a él, como hijo de conde, 
unos pasos más atrás.
De ella nació un rosal blanco 
de él un espino albar, 
crece el uno, crece ei otro, 
los dos se van a juntar; 
las ramitas que se alcanzan 
fuertes abrazos se dan, 
y  las que no se alcanzan 
no dejan de suspirar.
La reina, llena de envidia, 
ambos los mandó cortar; 
el galán que los cortaba 
no cesaba de llorar.
Della naciera una garza, 
del un fuerte gavilán; 
juntos vuelan por el cielo, 
juntos vuelan par a par.

DONA BE.ATRLZ

Bodas hacían en Francia 
A llá  dentro de Paris;
¡Cuán bien que guia la  danza 
Esta doña Beatriz!
¡Cuán bien que se la  miraba 
El buen conde don Martin! 
--¿Qué miráis aqui, buen conde? 
Conde, ¿qué miráis aquí?
Decid, si miráis la  danza,
O si me m iráis a mi.
—Que no m iro yo la  danza, 
Porque muchas danzas vi,
M iro yo  vuestra lindeza 
Que me hace penar a mi.
—Si bien os parece, conde, 
Conde saquéisme de aquí,
Que un marido me dan viejo 
Y  no puede ir tras mi.
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Servicio de Librería de la C . N. T. de España en el Exilio

N o  vaciles en hacer uso de  la ayuda q u e  te  b rin d a  ese g ran  am igo 
d e l hom bre : el lib ro . Es é l g u a rd a d o r celoso de  las ideas q u e  nos 
legaron nuestros padres. El lib ro  generosam ente  d is tr ib u ye  ese 
p rec iado  tesoro llam ado  C U L T U R A .

INVITACION A LA LECTURA
OBRAS QUE PODEMOS SE R V IR  DE INM ED IATO

OBRAS EN ESPAÑOL

«.lusUcia». L. Reymont, 3,—  NF. —  «M anual del aspiran­
te cineinatográíícü», i.r»). —  «E l M ar», Michelet, 3,5ü. -  
«L a  música en España», A. Salazar, 15.— . —  «M uelle 
de las brumas . Mac Orlan, 5,— . —  Manual del fabri­
cante de bolas ae sebo», 2,— , —  «M anual de Lechería», 
2,— . —  «Adelgace con Inteligencia», Hauser, 5,5u. — 
«Cuadro he.-nático del cáncer», Gruner, 4.— .   «Funda­
mentos de U  caracterología», L. Klages, 9,50. —  «Cómo 
curé mi LUberculosis», Hevla, 1,50. —  «E l autoanálisis//, 
K. Horney. 7,,tu. — «V ida del diabético». Cañadell, 5,(ij.
—  «U lcera gástrica», 2.25. —  «Colitis», 8,25. —  «A lergia 
alim ent'cla», 2,25. «Corazón, 2.25, —  «Tubercalosís», 
Vander. -.7,— . - -  «L a  historia tiene la palabra», Tere­
sa León, 1,51). —  «Pab lo Iglesias», Isaac Pacheco. 1,50. — 
«Frente al mañana», s . Albornoz. 1,50. —  «Jocé Mazzini»,
B. M ng. ,5,2.>. —  «Los  mejores cuentos. 3,75. —  «M em o­
rias de la duquesa de Abranles», 1,50. —  «Mercurial 
eclesiástica Montaivo.). 2..V1, —  «M adres fa.nosas», C -icn j- 
1er, 5,— . — «M uriüo», x'. Gárgol, 2,50. —  «Elementos de 
Psicología» Titchener, 3,— . —  «Em en Hetan», H. 
Sender, i, . —  «L a  fam ilia Cardinal», L. Halévy 2,10. 
• -  «Los  falsos redentores», G. piovene, 8,— . —  «Desae 
el londo ce la t.erra», L. Castro, 9.50. —  «L a  amargura 
de lu p ji.v jon í.i», R. Darlo, 7,50. —  «F e lc id a l» .  K. 
Mansfleld, 1.20 —  «La  gente alegre», J. Ohnet, 2,50. — 
«E l humanisleno», j .  Dejacque, 1,50. —  «H istoria de 
San M ichele», Axel Muntbe, 7.— . —  «H istoria de l i  lite­
ratura rasa». Waiissewjkl, 7,50. —  «E l intelecto heléni­
co», P. Ge.ner, 4„kj. — «Ita lia  fuera de combate» 1. He- 
rra'z, i.---. «la ea r.o  de Quevedos, Astrana Marín, C-5u-
—  «Obras escogidas da Heine», 8,5ti. —  Poasias de P lá­
cido. 3.SII. —  «Pensa-tilento v ivo  de Nletzsche», H . Mann 
i'i,5U. —  «Im ltaclun de Cnsto», Kempls, 7.50. —  «Plum ero 
salvaje», Samuiancat. 3, . —  «Puerto cholo», M . Puga,
3.50. —  «Realbacion del hombre», Stieben, 0,75, —  «Pers­
pectivas culturales en Sudaménca», E. Relgis, 3,— . — 
«Del presente y  del fu tu ro». P. Gener, 3.—  —  «Pensa­
miento vivo de Schopenhauer», T . Mann, 4,20. —  «P ro ­
blemas sociales de derecho panal», P. F oú , 5,50. —  «P a ­
sión de Justicia», I. Pavón, 2.i3u, —  «P ro fe ta  del hom­
bre». Cordero, 4.rm. «L a  novela de Roger de F lo r » 
3.011. —  «Reivindicación de la libertad», Ernestan, i.ao.
— «R o jo  y negro». Stendhal. 3.75, —  « I «  reina Marga­
rita», Dumas (2 tomos), 5,—, —  «Reconstrucción de Euro­
pa», p. Benoit. 3,50. —  «Sorolla», Pantorba, 2,50. «Ver­
sos de Rafael de León». 9, - .  —  «D on Segundo Sombra», 
Gmraldes. 3, , -  «Sombras del m al», D. Macardle, S.jii
— «Epistolario amoroso.), .'i. - «T itanes de la orato­
ria », . «Sehilia», Turgttenlev, I.5U. - -  «S ln lonia de 
los siglos». Figola, I..50. -  «Teatro  de Jacinto Benavente».
3.50. Ei tena de nuestro tiempo». Gassei 3 75 -  «To^ 
ledo». I- . del Valle. 1.—.

L IBR O S EN FRANCES 
«La  bible d 'un anarchiste)), R . W agner, 2.50. —  «Satan 
et l'am our», R. Gagey, 7,5u. —  «Superstitions políüques»
H. Dagan, t.4u. —  «Homm age a Georges Eeqhoud», Hem 
Day, l,su- —  «Servitude voiontaíre», E. de la Boetie, 
3,30. —  « L ’inevitable révolutlon», un Proscrit, 3.20. — 
«Prétres et momes», G. Dubols, 5.—. —  «Lecooperatlsm e», 
3,— . —  «Anthologle de l ’objectlon de conscience», H 
Day, 3,30. —  «L a  liagellation  et les pervertlons sexuel'les», 
Lorulot, 0,50. —  «L ’Emancipatlon sexuelle de la  íemm e», 
M . Peüetier, l,ñ. —  «T in o  Costa». Arbo. 7,2d. —  «Qua) 
aux tleurs», SaJvy, 1,'jO. —  «Science et materiallsme»,
Letorneau, 2,—. —  «Socíalisme révolutionn-lre», l,8ó. __
«Les mlsteres des convenís de Naples». Prl.icesse Fon-
no, 4,— . — «Catechisme posltlvsie», A. Comía, 2,  —
«Fdust», Goethe, 2,5o. —  «L a  cité future», Tarbourden,

—  «Gargantua et Pantagrual», Rabelals, 4. -  — 
«Pour assurer la paix», P. Besnard, 2,— . —  «su jerst.- 
t.ons poiulques», H. Dagan, 4,4u. —  «xtlandatell. Lassu», 
L. Gaileanl, 2,—. —  «Kecherches sur les íorcas inco.i- 
nues», Barbedette, 1,— . —  «Les bandils traglques», v.
Msr_c. 2,9ü, —  «Dalnés de la  guerre», Monolin, 2, . __
«U n drame politique», M. Dom.nanget, 2,49. —  «hrm oires 
ingorifiques», Degoíx, 5,80. —  «La  ceram ique», Giaco- 
nióttl {2 comes), 3,80. —  «jours d ’Elxii», Courderoy (3 to­
mes), 9,— . —  «Cours d 'éconqji.e poiliique», o ide . O,— . 
«Errico Malatesta», FeJell, 2,20. —  «LTncubatlon arti- 
fic íe lle ». Paulau, 3,10. —  «T ra .té  du pa.,sage/), Floury.
I . - .  —  «SocioJügie gén jra le», Dupreel, 0,70. —  «Z o la » ’ 
A. Zevaes, 2,5u. —  «L ’HeredUé Pslchologique», R 'bot, 
2.— - - oL ’Amour heureux», Dubal, 0.80. -  «L a  physío- 
logie m orale», H ill, l,— . —  «L'H lpnotls.ne á d’ stance», 
Jagot, 2,— . —  «L a  grande metamorphose» G llle  1.5o. 
—Les grandes Jorasses». Prendo, 2,— . —  «Chauifagé Cen­
tral», Bouroier, 5,40. —  «Bahía de tous les Sa.nts», 
Amado, 3,40. —  «Les camps d'lnternement en Qrece»]
4.5o. —  «H lstoire de la Coopération en Prance», Gau- 
mont (2 tomes), 15,— . —  «L a  révolutlon inconnue», Vo- 
line, 3,5o. —  «L a  Révolutlon sociale», 2,50. —  «Contes 
d'un rebelde», Delvadés, I,— . —  «L 'Am our Ubre», C. 
A lje r t, 3,59. —  «L ’Etat de siége», Camus, 5,50. —  «W íi- 
iiam  Gorwín, philosophe de la liberté», 1,80. —  «Hístoi- 
re des Teotps modernes» (3 tomos encuadernados), 6.75.
— «Pour vaincre», B, de L igt, 1,50. —  «V ie  de Pran- 
k lin », M ignet, l,5o. —  «H 'sto ire de Charles V ». Robert- 
son 1.2 tomos oncaudernados), 5,.50. —  Essal sur lUmagina- 
ucMt eréatrlce», Ribot, i,5n. —  «L a  coutume ouvriére». 
M. Leroy (dos to.mes), 5, , —  «L 'Evolu iion  des Idees g?- 
nérales», Ribot, 1,50. - «L a  vie amoureuse de Casano- 
va», 0,50. -  «Serenadas sans gu ltare», Villeboeuf, 7.5 ).
—  «Juan de M airena», Machado. (i.9(j. — «Les caracte­
res», La Bruyere», 5,00. —  «M auva'se gralne», M. Azue­
la, 2,iii. —  «Anglals, Francals, Espagnols», S. de Mada- 
riaga, 5,2u. —  «L e  sang plus v ite ». V. García. 3.75

15 p o r  c ien to  de d escu en to  a la s  F ed erac ion es  L oca les . G astos  a  c a r g o  d e l com p rad o r. 

Para p ed idos  d ir ig irs e  a F, O la y a , —  S erv ic io  de  L ib re ría  de l
r i P O C  t o u l o u s e  (H a u le -G a ro n n e )
G IR O S : C .C .P . 1 1 9 7 -2 1  « C N T >  (H e b d o m a d a ire  Espagnol) Toulouse (H .-G .)

Ayuntamiento de Madrid




